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A N I V E R S A R I O
¡19 de Julio! ¡fecha brillante, resplandeciente, aureola­

da por la sangre vertida generosamente por los hijos del 
pueblo!

Memorable día, ilusión convertida en realidad; ¡Yo te 
recuerdo! ¡Yo te saludo!

¡Iberia antifascista! C on sangre ro ja regaste la tierra 
hispana para dar v igo r a la semilla que tus hijos vertieron.

Dolorosamente, gota a gota, con gesto trágico de vida 
que resisté, y, encendido el pecho por la llama viva del 
ideal, llenaste los campos con miles de amapolas... tú, hoy 
combatiente en diferentes lugares, héroe anónimo, héroe 
conocido, salvaguardia de los tuyos, del pueblo, de la 
civilización.

Antifascista ya antes de  nacer, y  a tus prim eros pasos 
sentiste en lo más recónd ito  de l corazón esa voz que jamás 
se apaga, y que como un eco le jano fué subiendo hacía 
tu fren te  cuando tus labios murmuraron tiernam ente... Li­
bertad... Libertad...

El yugo, la exp lotación inhumana hicieron m ella en tus 
tiernas carnes de  adolescente de jánd o te  maltrecho tu cuer­
po, separado de  la madre,— tierna y doíorosa —  la que te 
ha seguido por todas partes llo rando  tus pesares con lá­
grimas de  amargura, te  ha visto cabizbajo, pensativo, pe ro  
tú antifascista has ten ido  siem pre en tero  el corazón.

La cabeza erguida, el pecho saliente, fruncido el ceño 
y mirada de niño; antifascista por excelencia y tienes mirar 
de niño; miras a tu alrededor y lo acaricias todo, las plan­
tas, la tierra, el firmamento, tus semejantes, la naturaleza 
entera, hasta los animales salvajes que no atienden a razo­
namientos los acaricias también, porqué eres bueno, porqué 
comprendes y razonas, porqué sabes la magnificencia de tu 
bondad, porqué no pretendiste jamás alcanzar la luna con 
la mano, sinó lo justo, lo humano... lo ideal.

Se alzó el monstruo clavando sus afiladas garras en lo 
más íntimo de tu ser y tu, antifascista, té aprestaste a la de­
fensa con completo sentido de las cosas y la realidad.

La luz del alba te sorprendió, jadeante y sudoroso en 
el parapeto, jen la barricada! La estrella solar envió sus 
rayos para darte calor y fuerza en la lucha y ese día, 19 de 
Julio, escribiste en las páginas de la historia, la gesta más 
gloriosa magnifícamente consagrada con tu preciosa sangre 
tantas veces martirizada y generosamente vertida en holo­
causto de la verdad imperdurable, de la ¡dea, luminoso 
faro, norte y guía de la humanidad entera.

Vencedor en la ciudad, saliste al anchuroso campo al 
parecer tranquilo; las espigas, doradas por el sol mantenían

en su cima, los granos de  tr ig o  en sus pequeñas caperu­
zas b rindando  su precioso fru to al pueb lo  laborioso y  tra ­
ba jador: Y  se avanzó p o r Cataluña, po r el noble A rag ón  
con entusiasmo, coraje, valentía y  amor...

Y  a tu paso, va lien te  antifascista, viste al cerezo con 
sus puntitos rojos jugue teando  con sus hojas, m eciéndose 
en sus ramas, herm oseando tu camino con la alegría de  su 
color; viste al o livo  y corriste presuroso hacia él, llegaste a 
su re to rc ido  tronco y arrancaste una ramita que te  d ió  ge ­
neroso, si, porqué en su alma y  en su v ida  de á rbo l lleva 
un idea l sim bolizado en su forma, en su ser, en el pequeño 
trozo d e  tierra  que le circunda, en el a ire  po rtado r de  Eter 
que le alim enta; y esa ramita, luchador in fa tigab le , tú lo 
sabes, es el símbolo de  la Paz.

Y  luchaste, y  luchas con a rdo r para que sobre la tie rra  
im pere la paz simbolizada en tu ramita de  olivo.

¡Cóm o peleaste en esta fecha, antifascista heróico! 
caíste como un alud sobre el monstruo fascista y  criminal, 
te  agarraste a su cuello cual si fueras el S ig frido  de  la le ­
yenda y en ardua lucha lo  venciste. ¡M agnífica gesta! e jem ­
p lo  triun fador que no te  envaneció lo más mínimo; y  más 
tarde, el capitalism o internacional ponía ante tí una muralla 
de  hombres malos y  de  hierro... N o , no recuerdes ya lo 
que has sufrido ni lo que tienes que sufrir. Pero esta fecha 
19 de ju lio  de  1937, esta sí, antifascista, esta sí.

G anarás la guerra y  con ella la revolución; y el tiem ­
po que pasa pero que no muere porque siempre es tiem ­
po, irá marcando im perecederam ente al compás de  los 
días, de  las horas eternam ente, como gotas de agua que 
afluyen de l entresijo de  la roca; esta fecha que tú indom a­
b le  antifascista, has escrito en el lib ro  de  la vida de l mun­
do para recuerdo tuyo y lección de  los demás.

Y volverás de  los d iferentes frentes, vencedor, con tu 
hermosa ramita de  o livo ; te  hablarán las mieses, te habla­
rán los campos, los cerezos, el re to rc ido  tronco aceitunero, 
los pájaros, las aguas corre teando por los arroyos cantarán 
tus venturas; las aguas transparentes y  cristalinas de  las 
fuentes reirán tus alegrías; volverás al regazo de  tu madre, 
—  tierna y doíorosa —  y besarás con cariño las sedosas y 
blanquecinas nieves de  su cabello ; los laureles de lo v ic to ­
ria, como banda triunfante, lucirás sobre tu pa lp itan te  pecho 
y al final cuando dejes tu ga lla rdo  arreo, la compañera, la 
esposa, la novia, la m ujer amada prem iará tu be llo  esfuer­
zo con un tie rno  y  de licado  beso de  amor...

Las juventudes pasarán a ser vejeces, los días y  los 
años pasarán como ráfagas que el v ien to  se los lleva para
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nunca más volver; pero el 19 de Julio será nuevo todos los 
años aunque tú, indomable antifascista seas más viejo; pero 
ni tus canas ni tus años podrán borrar el recuerdo de 
aquel día, y cada año lo comentarás y sacarás consecuen­
cias para llenar tu hermoso libro de sabiduría formado con 
duros y recios golpes de tu experiencia,

19 de Julio fecha inolvidable, inmortal que para siem­
pre más queda grabada en el corazón del pueblo laborio­
so y trabajador, De este pueblo tan sufrido que ha sabido 
deshacerse de toda la ignominia que pesaba —  como mal­
dición lanzada por la inconsciencia y la ambición— , sobre 
la caballerosa España,

Todo lo recordarás, antifascista indom able, y  cuando

pase el tiem po, allá, en ese hogar que ahora sueñas pero 
que llegará a ser realidad, en sus acogedoras estancias, al 
calor de  los tuyos, carne de  tus carnes, corazón y  v ida  de 
tus ilusiones, irás contando a tus nietecitos, tus segundos 
hijos; como un recuerdo, como una leyenda, todas tus tr i­
bulaciones históricas.

Llegarás al final, se te  nublarán tus cansados ojos, se te  
anudará la garganta po r la em oción al conjuro de l recuerdo...

Las cabedlas que te  rodeen inocentem ente te  p regun­
tarán,— abuelito , y ¿quién mató al Dragón?

Firmemente contestarás:
— Todos los buenos antifascistas.

J I M E N O

Un año de Guerra y Revolución en España
jl9  de Ju lio  de  1936! - ¡19 de Ju lio  de  1937! ¡Sólo un 

año, y qué riqueza de  acontecim ientos, de  tensión y de es­
fuerzos! y  que transformación, que vuelta  de  180*^ en nues­
tras tierras de  España, de  Cataluña, de  Euzkadi! Recorde­
mos un poco!

♦ *  ♦

¿Qué era Esp aña antes de Julio del 36? 500.000 
Kms  ̂ a! fin de un Continente que a veces se nos negaba; 
«Europa termina en los Pirineos». Salarios de coolis en los 
campos de Andalucía. En Hollywood, la Metro y la Para- 
mount sirven «seriamente», «documentalmente», a millones 
de espectadores del mundo, la última versión pintoresca de 
«Carmen»; la navaja en la liga y el «toreador», Unas doce­
nas de latifundistas se reparten provincias enteras, Algunos 
eruditos en las bibliotecas silenciosas de Europa leen en 
español a Lope de Vega, Cervantes y Jorge Manrique 
(¡Siglo XVI! ¡Siglo XVIII). En Cataluña hay cinco partidos 
marxistes; hay la C. N. T., la F. A. I., los 30, la U. G . T., hay 
el C. A. D. C. I. y la pléyade de sindicatos autónomos y 
todos se combaten entre si y el «mosaico» se repite en Es­
paña, Los turistas románticos y decididos vienen a ver los 
«Grecos» y Velázquez (Siglo XVII otra vez!). Los tricornios 
de la Guardia Civil alternan con los «señoritos» analfabe­
tos, hijos de terrateniente. La revolución popular da un 
puntapié, histórico a! último Borbón, pero la República se 
encalla en los residuos del feudalismo y los jesuítas siguen 
dueños de la economía nacional. El «Ejército español» de­
cadente, anticuado y podrido, no permite a España ocupar 
su «puesto al sol» entre las grandes potencias (grandes 
tiburones). G il Robles fortifica el Guadarrama, y Lerroux 
«introduce» el Estraperlo. Industria poco desarrollada, anal­
fabetismo, chiquillería hambrienta y tu berculosis, HUELGAS 
HEROICAS. Pero los «patriotas» siguen soñando con las 
«glorias» de Africa y cantando la Marcha de Cádiz, mien­
tras sus emisarios, de rodillas ante Hitler y Mussolini fijan 
el último precio de nuestro territorio y nuestra dignidad...

*  *  *

Julio 1937, Hoy la nación pequeña, la nación desco­
nocida, la nación olvidada, es el eje del mundo. A  su alre­

dedor las naciones de presa y los pequeños países amena­
zados, giran apasionados. Las rotativas gigantescas imprimen 
a millones los nombres de nuestros más ocultos pueblos; 
«¡Brihuega!» «¡Brúñete!» «¡Guernica!» y las radios, con inflec- 
ciones de cien idiomas distintos, repiten como un eco: 
«¡Guernica!» «¡Brúñete!» «¡Brihuega!». Los partidos obreros 
de los cinco continentes se miran en el espejo de nuestra 
unidad y desaparecieron hace mucho los sindicatos autóno­
mos para fortalecer los dos colosos. U. G. T. - C. N. T. (¿para 
cuándo la fusión en uno solo?). Sobre las ruinas de unos 
militares traidores a su honor, a su patria y a su pueblo, 
han surgido los vencedores de Guadalajara y Pozoblanco, 
los defensores de Madrid y de Euzkadi, el EJÉRCITO RE­
GULAR POPULAR, templado en acero, fuerte y capaz y 
los nuevos cuadros de aviadores, tanguistas, técnicos y co­
misarios. Tres millones de manifestantes desfilan en Moscú 
y en sus pancartas se lee en español «NO PASARANI». 
y  en los campos de concentración de la Alemania parda, 
se suspira «Pasaremos». Y  los intelectuales vienen a cele­
brar su II Congreso desde los cuatro puntos cardinales 
para decirnos: «La cultura, el arte y la ciencia con vosotros», 
y  los trabajadores de toda la América del Sur exclaman: 
«¡España!», y  los pueblos coloniales tienen ya una palabra, 
que es una brújula; «¡Euzkadi!». Y  la China milenaria, con 
sus 400 millones, se extremece entera y se levanta miran- 
no al occidente lejano. Y  los proletarios de París, de Lon­
dres, de Chicago y de Méjico, gritan: «¡¡Madrid!!» y «¡¡Ma­
drid!!» repiten los hombres de la Italia oprimida y los de 
la U. R. S. S. liberada!,,.

*  *  *

¡12 meses de  guerra han pasado! Pero a través de  los 
do lores de To ledo  y Badajoz y M á laga  y Bilbao, hemos 
ido  creando los prerequisitos de  la victoria, cada vez más 
segura. Recordamos a A lb e rti; «M adrid , corazón de  Espa­
ña», para ensancharlo cun un «M adrid , corazón del mundo». 
Camaradas: la suerte de  la humanidad toda  está en nues­
tras manos. N i un momento de  desfallecim iento o de 
duda. Los últimos sacrificios y  A D E L A N T E , C O N  P A S O  
DE V E N C E D O R E S !

M ARIN O  CARRERA
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De qué forma conmemoraron el 19 de Julio los 

trabajadores de la Colectiva Ibérica MARATON

■ ii-

Proíogol

La fecha del 19  de Julio tiene para el proletariado catalán un 
motivo sim bólico, puesto que ella es e l inicio de una fase social 
insospechada, en la que la ecQtiomía quedaba bajo el control 
d el productor.

£1 aniversario, pues, no podía sujetarse a normas eufóricas 
porque una realidad tangible y  constructiva imponía ¡a más 
solem ne recordación y  entendiéndolo a s í los obreros de la 
Colectiva Ibérica Maratón organizaron e! acto que vamos a 
reseñar, en el que había de procederse a la puesta en marcha, 
sobre e l banco de pruebas, del motor Maratón n.'* 1, construido

en gran serie, y a! mismo tiempo exponer también muestras de 
todas las piezas, absolutamente mecanizadas, de que se  com ­
pone dicho motor. Aparte de ello, seria motivo de exposición, 
dos camiones ya carrozados para que la demostración tuviera 
más carácter.

Las representaciones

A l grandioso acto —grandioso por su  trascendencia y sentido 
revolucionario en tal materia— asistieron nutridas representa­
ciones de los Consejos y  Com ités de cada una de las noventa 
y  pico de casas que intervienen en la construcción del camión
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Maratón. Además y  como Delegados de la Subsecretaría de Ar­
mamento (Sección Catalana), compañeros Marlés y  Blanco. Un 
representante de! compañero Eugenio Vaiiejo, Delegado de la 
Com isión de Industrias de Guerra. Angel Lainez, Presidente 
del Sindicato Metalúrgico (U. G. T.), F. Paiau, Secretario Gene­
ral del Com ité de Enlace de la U. G. T., P. Llorens, Presidente 
de la Sección Mecánicos del Sindicato Metalúrgico (U. G. T)

Los compañeros Pérez Rubio y Castillo, Presidente y  Secre­
tario respectivamente del Sindicato de la Industria Siderome- 
talúrgica (C. N. T.). E l compañero Pía por la Federación Local 
de la C. N. T. y Pujol y  otros compañeros por e l Com ité Regio­
nal de la Organización Con federa!.

Una nutrida representación de los diarios catalanes y  re­
vistas técnicas.

E l 'Consejo de Empresa de la Colectiva Ibérica Maratón en 
pleno.

Empieza el acto

Antes de som eter a prueba e! motor Maratón n.° 1, se con­
gregaron gran número de compañeros en la amplia nave, ofre­
cida camaradalmente por los obreros de la General Motors, en 
la que sobre grandes tableros se exponían todas las piezas del 
m otor y éste instalado en el banco.

Los obreros de la casa Damm, obsequiaron con cerveza a 
los compañeros e invitados.

En la tribuna ad hoc se  situaron los compañeros Antonio 
Pérez, Director de Colectiva Ibérica Maratón, y Barón, Delegado 
de la producción de! camión nacional.

Inició los discursos, con el siguiente, e! camarada Pérez.

Deseo que m is p rim eras  pa labras sean para ped iros  que guar­
dem os un m inuto  de s ile n c io  en m em oria y  hom enaje de todos 
lo s  ca ídos en esta lucha, que el ve rdadero  pueb lo  español s o s ­
tiene con tra  el fasc ism o in v a s o r y  demás enem igos de nuestro 
pueblo.

Un sa ludo  en nom bre de lo s  o b re ro s  de nuestra Em presa a 
todas  las en tidades obre ras aqu í representadas, a lo s  o rgan ism os 
s in d ica les , al C om ité  de Indus tria s  de G uerra  de C ata luña, a la 
Delegación en la Zona cata lana de la S ubsecre ta ría  de A rm am en­
tos de la República y  representantes de la prensa en general.

19 de Ju lio : C uántos pensam ientos, cuánta em oción  evoca en 
nuestro  sen tim ien to  el recuerdo de aque llas  jo rn a d a s  in o lv id a ­
bles en que el pueb lo , con el arm a de su en tus iasm o batía p lena­
mente a su tra d ic io n a l enem igo.

Ha pasado un ano, o tra  vez 19 de Ju lio , aque llo  que hace un 
año era una in ten tona  de asa lto  al poder p o r va r io s  m ilita re s  
tra id o re s  a la C o n s titu c ió n  de l país, ha pasado a se r «G uerra de 
nuestra  Independencia».

C óm o ha reacc ionado desde entonces el pueb lo  español, cóm o 
ha despertado en el p ro le ta ria d o  el esp íritu  de s a c r if ic io  encam i­
nado a s e rv ir  a la guerra  y  a la econom ía del país, em prendiendo 
para e llo  ob ras  g igantescas que hasta ahora se consideraban  de 
im p o s ib le  rea lizac ión  en España.

Una de estas obras es la cons trucc ió n  del cam ión nac iona l 
«Maratón».

Del estado actual del p roceso  de esta obra  os  dará idea esta 
m odesta exposic ión  que hem os preparado.

Ha s id o  espec ia l in te rés de lo d o s  los  com ponentes de esta 
Em presa poderos  presen tar la s  pruebas del p rim e r m o to r «Ma­
ratón» en fecha tan señalada com o la de hoy , y  para e llo , no se 
han regateado n i es fuerzos ni horas de traba jo .

19 de Ju lio  de 1937: Esta fecha, para el p ro le ta riado  que in te r­
v iene en la cons trucc ió n  del «M aratón», se rv irá , de cara a la gue­
rra , para aum entar su es tím u lo  y, en genera l, para s e ñ a la r la s  
ru las  p rog res ivas  dentro de las cuales debe desenvo lverse  el tra ­
ba jado r españo l.

Yo, en nom bre de lo d o s  lo s  trab a ja do res  de C . 1. M . decla ro  
ab ie rto  este acto.

P o r e l p rog reso  del p ro le ta ria d o  de C ata luña y  demás pueblos 
de España, S A LU D .

Un gran aplauso cerró la inspirada alocución de Antonio P é­
rez, y, seguidamente, usó de la palabra Barón.

He aquí su  magnifica disertación:

Los o b re ro s  de «C o lectiva  Ibérica M aratón» al in v ita r  a este 
acto y  en esta fecha m em orable a lo s  C o m ités  de Em presa que 
se ha llan  aquí reun idos  y  representan a 12,000 traba jadores de las 
d ife ren tes ram as que in teg ran  la nueva Indus tria  del A u to m ó v il, 
creem os que lo  m ism o que n o s o tro s  se n tiré is  idén tica  sa tis fac ­
ción, la m ism a a legría , al com proba r prácticam ente y en el te rre ­
no de la rea lidad , com o queda dem ostrado, que el p rim e r m o to r 
de la serie  del cam ión M A R A T O N , co n s tru id o  to ta lm ente por lo s  
o b re ro s  técn icos y m anua les m e ta lú rg icos  de C a ta luña , es un 
hecho.

Lo m ism o podem os d e c ir a lo s  C om ités  responsab les  de nues­
tras  cen tra les  s in d ica les . Federaciones Loca les y  C om ité  R eg io­
nal C. N. T. y  U. G. T., que se ha llan  tam bién presentes en este 
acto y que representan la to ta lid a d  de los  auténticos traba jadores 
de B arce lona  y  de la Región C ata lana . S inceram ente creem os que 
lo m aré is  buena nota y  apoyaré is , en cuanto esté a vues tro  a lcan­
ce, la obra  que en m om entos d ifíc ile s  y  lu chando  con in fin id ad  
de inconven ientes, s ilenc iosam ente , con abnegación y  sa c rific io  
han sab ido  crear lo s  traba jado res  p o r v o s o tro s  representados y 
que ha de se r d igna de to d o s  lo s  respetos y  co n s ide rac iones , ya 
que representa  una gran parte de nuestra  econom ía destrozada y 
m altrecha p o r aqu e llos  m ilita re s  s in  conc ienc ia  y  s in  d ign idad  
que hoy  hace un año se a lza ron  en a rm as para e s tra n g u la r al 
p ro le ta riado  español.

N o podem os de ja r de m encionar en m anera a lguna, en este 
acto, al C om ité  de In d u s tria s  de G uerra , representado p o r el com ­
pañero V a lle jo , que desde un p r in c ip io  se puso in cond ic ion a l- 
mente al lado nuestro  y  no ha regateado esfuerzos ni sa c rific io s  
para a yud a r y  c o la b o ra r en cuanto estuvo  a su alcance, dem os­
trando , con e llo , que sentía com o to d o s  n o so tro s  que el cam ión 
nac iona l, p roducto  de la re v o lu c ió n  y del esfuerzo titá n ico  y  de la 
capacidad de lo d o s  lo s  trab a ja do res  que han co labo rado  en él, 
fuera en un día no le jano, lo  que las  necesidades de la guerra, de 
la re vo lu c ió n  y de nuestra prop ia  econom ía determ inara .

La co laborac ión  de la C om isa ría  de A rm am entos y  M un ic iones 
del G o b ie rn o  de V a lencia  fue para n o so tro s  un elem ento p r im o r­
d ia l, ya que con el a c tivo  de que d ispon íam os  nunca hub ié ram os 
pod ido  hacer fren te  a cuantos ga.«^ios se nos han ocas ionado , por 
se r m uchos y  extensos. Una prueba de e llo  fué el d a rno s  todas 
las fac ilidades  económ icas, tanto en moneda nac iona l com o ex­
tran jera , para poder co n ta r con todo lo  necesario , o sea m áqu i­
nas, m aterias p rim as, he rram ien tas , etc , etc.

Pero sí, querem os a firm a r que nad ie sa ld rá  de fraudado de 
apoyo m ora l o m ate ria l que se nos ha p restado. A  lo s  s ie te  me­
ses de em pezar lo s  p rim e ro s  traba jos  del cam ión M ARATO N 
podem os hoy  presentar la gran m ayoría  de piezas, cuyo  gran 
s to c k  tenem os en nues tros  a lm acenes, to ta lm ente te rm inadas m u­
chas de e llas , para lo s  m il cam iones que en p rin c ip io  se han de 
m ontar.

O tra  a firm ac ión  ind ispensab le , es la de que todos nues tros  co­
la b o ra d o re s , s in  excepción a lguna , tu v ie ro n  nuestro  apo yo  m ora l 
y  m ate ria l en cuan to  Ies h izo  fa lla , cosa que a nuestro  entender 
repe rcu tió  en la buena m archa de lo s  tra b a jo s  encom endados 
a l efecto.

Del aspecto a d m in is tra tivo , s ó lo  d irem os  que se lleva  con mu­
cha e sc ru p u lo s id a d  y cuan tos da tos fueren necesarios lo s  tene­
mos a d isp o s ic ió n  de todos , especia lm ente del C o m isa ria d o  de 
A rm am entos y  M un ic iones, Zona  C ata lana representante del 
G o b ie rn o  de Valencia.

Segundo aspecto de este in form e

A l in ic ia r  esta obra  y  aun hoy  m ism o que tienen gran parte de 
e lla  term inada, lo s  o b re ro s  de «C o lectiva  Ibérica M aratón» no lo 
h ic ie ro n  con n ingún e s p ír itu  c o m e rc ia l, s in o  re v o lu c io n a rio  y 
econ óm ico -cons tru c tivo .

N os an im ó  so lam ente , lo  que com o so ld a d o s  de retaguard ia  
era para n o s o tro s  un deber,—a p ro v e ch á n d o la  experiencia de va ­
r io s  años de traba jo  en la In d u s tria  de l A u to m ó v il A m ericana y 
con tando  con a lgunos  m edios económ icos  en p r in c ip io — , crear 
una Indus tria  del A u to m ó v il de co n s tru cc ió n  en gran se rie  y  en 
España, cosa que la burguesía  no supo o no qu iso  nunca crear. 
Pero no con un fin com erc ia l, s in o  con la fina lid ad  de que hoy , al 
s e rv ic io  de guerra , cum plie ra  las necesidades de la m ism a y, 
te rm inada  ésta, poder tener un m edio de tran spo rte  que respon-
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diera a nuestras  necesidades, creando una in dus tria  capaz en 
nuestra nación que la pusiera a cub ie rto  de la im po rtac ió n  extran­
je ra , que com o todos  sabéis se lleva  una gran parle de nuestra 
econom ía nac iona l.

E s to  es lo  que in sp iró  nuestra obra  en p r in c ip io , pero hoy que 
vem os el fru to  de nuestro  traba jo  y  s a c r if ic io , lo  lle va re m o s  has­
ta el fin , ya que entendem os que con e llo  no hacem os más que 
c u m p lir  con nuestro  deber.

cados que estaban, y  que en vez de hacer esta la b o r que nos 
pe rjud ica  a todos  es necesario  que nos p restem os el apoyo  
m utuo del cual estam os fa ltos , con ob je to  de que en su día lo s  
traba jado res  españoles que lucham os en la re taguard ia  seam os 
d ignos  de nuestros  herm anos, lo s  que dejan sus v idas en lo s  
frentes de ba ta lla , a fin de que cuando vue lvan  v ic to r io s o s , lo s  
que queden encuentren una obra creada, dem ostrándo les  a s í que 
hem os sab ido  c u m p lir  con nuestro  deber.

Colaboración de  los técnicos

S eríam os in ju s to s  si en este acto no h ic ié ram os  re s a lta r la 
figu ra  de lo s  com pañeros técn icos que desde el p rim e r m om ento 
y  s in  hacer a la rde  de un re v o liic io n a ris m o  que a m uchos den ig ra , 
se pusieron al la do  de los ob re ros  m anuales, o frec iendo  toda su 
in te ligenc ia  y  to d o  su en tusiasm o y vo lu n ta d  a l s e rv ic io  de la 
causa. M ucha parte de nuestra obra, a e llo s  se la debem os y con 
e llo s  sen tim os la sa tis facc ión  de ve rla  rea lizada .

N o querem os resa lta r la figura in d iv id u a l de n inguno, pues 
tanto lo s  de esta casa com o lo s  de las  que co la b o ra n  con 
n o so tro s , han estado a la a ltu ra  de las c ircu n s ta n c ia s  y  hem os de 
reconocer que s i bien antes ponían su in te lig e n c ia  al s e rv ic io  del 
cap ita l, hoy  co laboran  con noso tros  y  ponen su in te lig e n c ia  al 
s e rv ic io  de la guerra y  de la re vo lu c ió n .

Q uerem os crear una industrio  del autom óvil  
que sea d ig n a  de los tra b a ja d o re s  revolucionarios

E l acto de hoy  no es más que el em brión  de la gran Indus tria  
del A u to m ó v il que necesita C a ta luña y  España.

Lo que s í podem os a firm a r s in  m iedo  a equ ivoca rnos  es que 
lo  p r in c ip a l está ya hecho; que con tam os con hom bres tanto 
técn icos com o m anuales que tienen capacidad y  vo lun tad  para 
d e s a rro lla r esta obra con toda su am p litu d  y  que den tro  de C a ta ­
luña tenem os una Indus tria  M eta lú rg ica  que reúne todas  las  con­
d ic iones  necesarias al efecto.

P o r lo  tanto, nuestra a sp ira c ió n  ha de lle g a r a cum p lirse  s i 
todos  cuantos dependem os de esta In d u s tria  tenem os la debida 
com prens ión , de jando a un lado ego ísm os p a rticu la re s  y  de 
empresa, pasando a ia rea lidad de la creac ión  de la verdadera 
Indus tria  hasta c u b r ir  po r co m p le to  las necesidades del país que 
tan fa lto  se encuentra de ella.

M uchas d ificu ltade s  hem os enco n trad o  en nues tro  cam ino 
para re a liza r esta obra, pero todas  las  hem os sa lva d o  y  d is ­
puestos estam os a sa lv a r cuantas se nos presenten.

N os ha costado  m uchos s a c r if ic io s  y  s in sabo res  y  m uchos 
son lo s  que, unos por ig no ranc ia  y o tro s  p o r m ala fé, nos cen­
su ra ron , llam ándonos inexpertos y  em boscados y  hasta llegóse  
a a firm a r que nos lucrábam os a costa  del Estado.

Pero hoy en un te rreno de rea lid a d e s  y  con el p r im e r m o to r 
en m archa de la gran serie  que hem os de c o n s tru ir , y  den tro  de 
poco con la p rodu cc ión  ya encauzada del cam ión  M AR A TO N , 
dem ostra rem os a lo s  igno ran tes  o mal in te n c io n a d o s  lo  equ ivo*

N o nos d e jarem os a r re b a ta r  nuestra obra

Si esta obra  que hem os sab ido  c rea r con el esfuerzo m anco­
m unado de los  trab a ja do res , técn icos y  m anuales, in ten ta ra  
a lgu ien  a rreba tá rnos la  con fines pa rticu la re s  o p o lítico s , téngase 
en cuenta que la defenderem os con lo d o  lo  que esté a nuestro  
alcance, y  que s i hoy hace un año nos batíam os en las  ca lles de 
B arce lona  la m ayoría  de lo s  que estam os aquí para a p la s ta r el 
fasc ism o, tam bién vo lve ría m o s  a lu ch a r para defender lo  que 
tanto  nos  ha costado, p roduc to  de nuestro  esfuerzo y  de nuestra 
vo lun tad .

Que conste  así. P o r nada ni p o r nad ie nos de jarem os a rreba ta r 
lo  que con nuestra in te lig e n c ia , s a c r if ic io  y  vo lun tad  hem os 
sa b ido  crear.

P a lab ras  fina les

Este C onse jo  de E m presa , en nom bre  de todos lo s  tra b a ja ­
dores de «C o lectiva  Ibérica  M aratón», os ruega que al com m e­
m ora r esta fecha m em orab le  con la puesta en m archa del m o to r 
n.“  I  del cam ión  M A R A TO N  déis un sa ludo  fra te rna l a lo d o s  lo s  
trab a ja do res  que represen tá is . En b ien de la G u e tra  y de la Re­
vo lu c ió n , h o y  más que nunca es necesaria la co labo rac ión  nob le 
y  s incera com o lo  ha s id o  hasta la fecha del p ro le ta riado  de 
C a ta luña  y  España.

N o so tro s , al o frece ros  esta nuestra obra , p roducto  de s a c r i­
fic io s  y  s insabores, hem os cre ído  c u m p lir  con nuestro  deber 
ena ltec iendo  la g lo r io s a  jo rnada  del 19 de ju l io .— SALUD .

Un caluroso y  general aplauso rubricó la profunda conferen­
cia de! compañero Barón.

y  finalmente, y  en nombre de los periodistas presentes, habló 
e l compañero Carlos Gamón, que tuvo frases felicísimas, mere­
ciendo plácem es de todos.

La puesta en marcha del motor Maratón
A seguido, y  entre una verdadera y jusíifícada espectación 

se  puso en marcha, sometiéndolo a prueba concluyente, e! m otor  
Maratón.

En cada aceleramiento e l público apiaudió cálidamente la 
obra magnífica de ios obreros catalanes, que era su propia obra, 
siendo felicitados los compañeros de! Consejo de Empresa de 
Colectiva Ibérica Maratón.

Un aniversario soberbio, que dice mucho en honor de nues­
tros infatigables camaradas.

é \ -

El automóvil  es una má(|uitia sorprendente

E l a u to m ó v il es la m áquina más co m p licada  de todas las  de 
uso popu la r. S in em bargo, para el dueño o conducto r, ha de se r 
fác il su m anejo y  func ionam ien to . En re a lid a d , posee estas dos 
venta jas: perfectam ente coord inada  en todos  sus com p licados  
m ecanism os, que la hacen idea l para el tra n sp o rte  de pasa jeros 
y  m ercancías, y fác il de m anejar p o r cua lqu ie r hom bre o  m ujer, 
s in  p a rticu la r cono c im ien to  m ecánico o técn ico , en cu a lq u ie r 
parle del m undo.

B a jo  el capó del a u to m ó v il, el m o to r hace m a ra v illa s  en bene­
fic io  del co n d u c to r, cosas que la mente más im ag ina tiva  del 
e s c r ito r d ifíc ilm en te  podría d e s c r ib ir  con atención a la m u lt ip lic i­
dad de de ta lle s . Y el m o to r hace esto hora  tras  hora , y  ha de 
hace rlo  m uy bien, para que el dueño d e rive  de su a u to m ó v il un 
s e rv ic io  s a tis fa c to rio  y  exento de gastos y m o le s tia s . E l fu n c io ­
nam iento del a u to m ó v il es, en rea lidad , a lgo  inc re íb le . P o r e jem ­
p lo , el com p le to  c ic lo  del m o to r, in c lu ye n d o  la com pres ión , el 
encendido y el escape, debe rea liza rse  en una duodécim aquin ta  
(1/25 avo ) de segundo, yendo el veh ícu lo  a m oderada ve loc idad . 
¿Se puede pestañear con esta m ism a rap idez?

E l ém bolo , de lo s  cuales hay se is , p o r té rm in o  m edio , en cada 
a u to m ó v il, se para y acelera 4.000 veces p o r m in u to . En un v ia je

de 100 m illa s , (unos 160 km s.) por e jem plo, el m a ra v illo s o  au to ­
m ó v il desp laza en su m archa com o 8 ‘ , j  m illo n e s  de pies cú b i­
cos de a ire . Las vá lv u la s  de escape, en un v ia je  ráp ido  y la rg o , 
casi se reca lien ian  hasta el ro jo , mas, a pesar de esto, func ionan 
perfectam ente y s ó lo  se desgastan después de m ucho tiem po de 
uso  En un v ia je  de un día, la bomba de agua puede hacer c irc u ­
la r  p o r el m o to r y ra d ia d o r, una cantidad equ iva len te  a 20.000 
ga lones (unos  75.000 litro s ) . La d ife renc ia  en tem peratura queda 
com prend ida  entre cero o  ba jo  cero en el m ú ltip le  de adm is ión  
y  2.000 g rado s  Fah. o m ás en los  c ilin d ro s , quedando estas 
p iezas separadas p o r s ó lo  unas pocas pulgadas. E l m oto r, s in  
em bargo, debe fu n c io n a r correctam ente, a pesar de estas e n o r­
mes d ife renc ias  de tem pera tura . La sección in te r io r  del núcleo de 
un neum ático  queda, a m enudo, sujeta a una tem peratura supe­
r io r  a l punto  de e b u llic ió n  del agua.

E l a u to m ó v il es una m áquina sorp rendente , desde todo  punto 
de v is ta . T o d a s  sus piezas func ionan con sum a exactitud en fra c ­
c iones de segundo, s in  p ro d u c ir  ru id o  inconven ien te . S ó lo  en 
v ir tu d  de consum ada p e ric ia  técn ica , p royec to  rac iona l y  exce­
lentes fac ilidades  fa b rile s , se puede c o n tru ir  un a u to m ó v il que 
sa tis face  cum plidam ente  todos  es tos  requ is itos .

(De «Noticias Automotrices», Buenos A ire s )
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Camaradas lectores y  amigos:
Al trasladar al papel mis impresiones recogidas en el gran 

país de los Soviets, mi deseo es hacerlo libre de prejuicios de 
todo orden, para exponeros llana y  justamente lo que he visto y 
podido deducir por mis impresiones y  análisis de cuantos hechos 
y  datos he recogido durante mi breve viaje de un mes por las ciu­
dades y  campos de Leningrado, Moscú, Harkof, Stalino, Tostov, 
Pitigoski, Centuki, Kislovoski, Nalchik y  la famosa y  más alta 
montaña de Europa, el Elbrus.

Todos debeis suponer que un mes no da tiempo sino a ver una 
pequeña parte de este gran país, que constituye la sexta parte del 
mundo, no obstante haber aprovechado las horas y  aun los minu­
tos, durante los 6.000 kilómetros que en tren y  automóvil recorri­
mos de Norte a Sur y  viceversa.

Nuestro viaje de España a la U. R. S. S. se efectuó en la forma 
siguiente: Barcelona-París-Dieppe-New Haven-Londres-Lenin- 
grado, atravesando Alemania por el río Elba y  el canal de Kiel a 
bordo de la motonave soviética "FELIX JERJINSKI".

Magnífico viaje sobre el cual se podría escribir extensamente, 
por las bellezas naturales, por las grandes obras que el ingenio 
humano ha realizado y  que el viajero estudioso sabe recoger con 
avidez. Pero yo sólo me extenderé en lo que creo es un deber: 
hablaros de la U. R. S. S., el centro de más interés para todos los 
que nos preocupamos por aquel mundo nuevo y  de sus simpati­
zantes que anhelan su prosperidad. También tienen puesta la vis­
ta en ella sus enemigos, los que quisieran poder hundirla en la 
inmensidad de los fracasos, para que no pudieran ser percibidos 
por la humanidad, los destellos directrices de este gran pueblo 
que v ive inspirado por la Ciencia, el Arte y  la bondad, formador 
del gran núcleo que es hoy baluarte de la paz mundial, pueblo 
que se levantó airoso, sobre un montón de ruinas, de esclavitud 
Y  de miseria. Este pueblo que solo ansia que todos los del mundo 
vivan en estrecho abrazo fraternal, siendo uno para todos y  todos 
para uno, aboliendo la explotación y  la miseria del hombre y 
preparando una humanidad más feliz, tan feliz como sea posible, 
ya que el hombre jamás sentirá agotadas sus aspiraciones en la 
senda ascendente de la vida, por su afán de progreso y  bienestar. 
Si los pueblos sólo se hacen grandes cuanto mayor es el número 
de ciudadanos que cultivan su inteligencia con las más avanza­
das teorías científicas en sus diversas manifestaciones y  nutren 
sus sentimientos con la filosofía, que sin profundizar en los temas 
malafísiquicos, tienda siempre al bien común, yo  os aseguro cama- 
radas que la Unión Soviética, o sea su gran pueblo, tiene mucho 
recorrido efectuado en la senda de su porvenir, porvenir que 
sólo se conquista con la unidad, con disciplina y  con trabajo 
organizado y  constante. Dichoso el pueblo Soviético que tuvo 
un Lenin, dichosos ellos que tienen su representación más fiel en 
el camarada Stalin, este pueblo auíodisciplinado sigue las'líneas 
trazadas por estos dos grandes hombres, porque día a día mejora 
sus condiciones sociales y  recoge el fruto de sus propios esfuer­
zos; este es el secreto de su política y  de su éxito.

Durante el viaje de Londres a Leningrado, como ya íbamos en 
barcos soviéticos, pudimos recoger en él algunas impresiones que 
debían servirnos de materia de estudio. El FELIX JERJINSKI inau­
guraba el primer viaje de la nueva línea Londres-Leningrado, 
como todos los barcos de pasaje estaba dotado de amplios salo­
nes para fumar, juego de damas, ajedrez, billar ruso. Salón de 
recreo con magnífico piano, camarotes de primera, segunda y 
tercera clase. Amplios comedores. El capitán y  los oficiales ves­
tían elegantemente luciendo sus dorados galones, también usaban 
buena indumentaria las camareras y  los que servían las mesas, 
el trato en general era muy serio y  poco expansivo. Muchos de

(Arriba) /.* de Mayo 1937 • Leningrado - Parte de la 
Delegación Española presenciando el desfile militar.—
(Ahajo) El mismo acto en A/oscou. — (Centro) Stalin salu­
dando a cada uno de los delegados españoles en Moscou.
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estos tripulantes hablaban inglés. Después de cuarenta kilómetros 
de viaje por el Támesis, salimos al mar del Norte y  el barco em­
pezó a mecerse tanto, que la cubierta que estaba bastante con­
currida de viajeros pronto quedó solitaria, ya que por el mareo 
más del 75 °¡o tuvieron que retirarse a sus camarotes, pasándonos 
un día y  medio en las mismas condiciones hasta que llegamos al 
río Elva y  cesó el balanceo, lo cual permitió que todos los viaje­
ros frecuentaran los salones y  la cubierta y  con el buen tiempo 
que tuvimos todo el resto del viaje empezó la alegría; música^ 
bailes, diágolos a medias, o  totalmente incomprensibles entre los 
viajeros y  la Delegación Española. La mayoría de los viajeros 
eran delegados como nosotros, del Canadá, Estados Unidos, Ingla­
terra, Holanda, Checoeslovaquia, Bélgica, Francia, Suecia y  otros 
países más, y  algunos viajeros de distintas nacionalidades que 
iban como turistas a las fiestas del primero de Mayo. La mayoría 
de los viajeros nos dispensaron infinitas atenciones, y  quizás no 
quedó uno solo que no se retratara en nuestros grupos, pues v e ­
nían reporíers de periódicos de varios países y  todos querían 
obtener fotos. A  medida que íbamos alternando con unos y  oiros^ 
surgieron los intérpretes por los que pudimos entrar en relación 
con la tripulación del barco, que nos invitó a sus reuniones pri­
vadas en el Rincón Rojo.

El Rincón Rojo era un gran salón en la popa del barco, d iv i­
dido en parte por el centro y  del cual la mitad era comedor de 
los marineros y  la otra restante, era un salón adornado en rojo  ̂
con un pedestal que sostenía una estatua de Lenin; también te­
nían su piano y  un acordeón, su biblioteca, un diario mural, sien­
do aquel el lugar de expansión para la tripulación. Al invitarnos 
nos dijeron que deseaban sostener con nosotros unos diálogos en 
los que nos harían algunas preguntas sobre España y  que nos­
otros también podíamos dirigirles las preguntas que deseáramos 
hacerles. A  las 8 de la noche, hora convenida, fuimos al citado 
salón, quedando totalmente ocupado,- toda la tripulación inclu­
sive el capitán y  oficiales, a excepción de los que estaban de 
guardia se hallaban allí reunidos y  aun éstos, fueron relevados 
para poder participar en la reunión.

Empezó ésta con unas preguntas a los delegados de los frentes 
de Madrid, sobre las luchas de Guadalajara y  el Jarama, las cua­
les fueron contestadas por militares de ambos frentes. Un dele­
gado que representaba a nuestra armada, dirige algunas pregun­
tas sobre la marina soviética mercante y  de guerra, a las que 
contesta un tripulante en la forma siguiente:

La marina mercante soviética después de la revolución, era 
tan pequeña que casi todo el cabotaje se efectuaba en barcos de 
otras nacionalidades, actualmente contamos con los suficientes 
barcos mercantes para nuestras necesidades. En nuestra marina 
mercante se emplea indistintamente el hombre y  la mujer, tene­
mos mujeres que actúan de capitán, oficiales, telegrafistas, etc.

Referente a la marina de guerra, es un secreto de Defensa 
Nacional que no puede divulgarse y  de ella solo te diré, que 
estamos preparados para responder como es debido a cualquier 
agresor.

Nos pregunta un marinero por la marcha en nuestra España 
de los asuntos referentes a la unidad entre los distintos partidos 
y  sindicales, y  que si ya el pueblo se ha dado cuenta de que 
necesita un ejército disciplinado con mando único. Esta pregunta 
fué contestada por un delegado bastante optimista, mientras él 
explicaba la magnífica unidad del pueblo en lucha, los semblan­
tes de aquellos camaradas tomaron aspecto de incredulidad y  
cuando hubo terminado dijo el capitán: Camaradas españoles, 
nosotros estamos mejor enterados que vosotros mismos de los 
asuntos de España, y  digo que estamos mejor enterados porque 
vosotros estáis luchando en los frentes o  trabajando en las fábri­
cas y  seguramente ésto absorbe vuestro tiempo; nosotros en cam­
bio, tenemos tiempo suficiente para leer y  estar al corriente de 
los más minuciosos detalles de vuestra guerra.

Yo pregunto al más anciano de la tripulación y  que resulta 
ser el contramaestre, si ha conseguido aumentar sus conocimien­
tos después de la revolución, para así obtener mejor remune­
ración.

Dice que cuando el régimen Zarista, él hacía el mismo trabajo 
que tiene ahora y  que no había cursado ningún estudio técnico- 
Yo le pido que me explique cuáles son los beneficios que ê  
nuevo régimen soviético le ha proporcionado. Responde que los 
beneficios que el nuevo régimen ha dado a los ciudadanos sovié­
ticos son muchos, en primer lugar yo me siento un ciudadano

con todos los derechos sociales de cualquier otro ciudadano so­
viético, como consecuencia estoy mejor tratado que antes, mi 
trabajo es remunerado en tal forma, que me permite vivir mejor 
y  ayudar a mi familia, disfruto de unas vacaciones que antes no 
tenía y  durante ellas puedo llevar conmigo a mi compañera. 
Además, mi hija ha podido asistir siempre a la escuela.

Un delegado pregunta por qué los barcos soviéticos tienen 
distintas clases, a lo que contesta el capitán. Las diferencias que 
existen en nuestros barcos de pasaje no son para nosotros, estos 
barcos son para estar en relación con el mundo capitalista y  ya 
sabéis todos, que son ellos los que no quieren viajar con los tra­
bajadores en íntima relación, pero la diferencia en nuestros bar­
cos no es tan acentuada como en los de otros países, ya que en 
las comidas la diferencia es exigua, la diferencia mayores en los 
camarotes, los de primera que son solamente para dos pasajeros, 
los de segunda son para cuatro, los de tercera son para cuatro y  
seis. Los camarotes de primera y  segunda están provistos de 
lavabos, armario para ropa, altavoz, calefacción, esta última la 
tienen todos los camarotes. Manifiesta el capitán, que no desean 
cansarnos dialogando, que todos los tripulantes del FELIX 
JERJINSKI se sienten muy satisfechos de haber cambiado algu­
nas impresiones con nosotros. Seguidamente nos ofrece una audi­
ción de música y  cantos rusos.

La telegrafista del barco ocupa el piano, junto con unos cuan­
tos camaradas de la tripulación que con gusto exquisito ejecuta­
ron y  cantaron algunas piezas rusas que nos deleitaron mucho; 
una gran parte de la delegación las apredió, puesto que eran 
tocadas frecuentemente en hoteles, conciertos y  muchos lugares 
de los que visitamos.

En una ocasión nos reunimos —la delegación española— para 
saludar y  compartir su dolor, con cuatro camaradas inglesas que 
en la Brigada Internacional habían perdido dos de ellas sus ma­
ridos, una un hijo y  la otra tenía otro hijo herido. Nosotros que 
sabemes apreciar el valor moral y  material que estos antifascistas 
han prestado a nuestra España al venir a dar su vida por el ideal 
de libertad, estrechamos las manos de aquellas compañeras y  les 
expresamos nuestro más profundo reconocimiento.

El 29 por la tarde llegamos a Leningrado, difícil sería para mí 
explicar con palabras las muchas emociones por mí recibidas, 
aquello fué un recibimiento apoteósico, que yo transmito al ver­
dadero pueblo español, el que lucha en defensa de la libertad e 
independencia de nuestra España ya que a él era en realidad tri­
butado. £1 muelle se hallaba invadido por gran cantidad de gente, 
en los momentos que el barco se acercaba para amarrar, los acor­
des de la Internacional ejecutados por una banda de música eran 
escuchados atentamente por todos con el puño en alto; al termi­
nar, el pueblo allí reunido prorrumpió en hurras y  vítores al 
heróico pueblo español, había letreros sobre lienzo rojo en español 
y  en ruso, de salutación para España; una porción de proyectores 
eléctricos se hallaban emplazados para suplir la luz solar, ya que 
el sol, estaba oculto y  poder así favorecer la actuación de los fotó­
grafos. Empezó a desembarcar, la delegación española,- y  en las 
orillas del pasillo, bellas camaradas rusas sostenían preciosos ra­
mos de flores que nos entregaban a nuestro paso, apretones de 
mano, abrazos, hasta que llegamos a donde estaba instalada una 
tribuna con su micrófono. Allí nos situamos, la gente se apretu­
jaba a nuestro alrededor para saludarnos con palabras que no 
entendíamos, y  sonreimos en ademán de satisfacción,- los guardias 
se veían imposibilitados de conseguir que la muchedumbre se 
separara de nosotros. Yo os aseguro camaradas, que estas mani- 
festeciones de solidaridad y  cariño fraternal, en las que tan fecun­
damente el pueblo soviético nos daba pruebas de su adhesión, 
hicieron que en muchas ocasiones sintiera las lágrimas cerca de 
los ojos. Un miembro del Consejo Central de los Sindicatos de los 
que nos recibieron, subió a la tribuna y  pronunció un magnífico 
discurso lleno de elogios para la España republicana, para el 
pueblo invencible que sabrá derrotar a sus enemigos de dentro y 
sus invasores, como lo hizo en el Jarama y  en Guadalajara. El 
discurso fué traducido por un intérprete. Luego ocupó la tribuna 
un comisario político de la brigada de Lister, del Jarama, luego le 
sucedió Zamora Castillo, ambos saludaron al pueblo soviético en 
nombre de la España republicana, en nombre del proletariado que 
todos representábamos. El intérprete tradujo los discursos de estos 
dos camaradas que fueron premiados con aplausos que ensorde­
cían, con hurras y  vivas a España republicana y  al Frente Popular. 
Debo hacer constar, para no volver a mencionarlas, que estas
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manifestaciones de cariño y  solidaridad con nuestro pueblo fue­
ron repetidas por los ciudadanos de todas las poblaciones y  cam­
pos que visitamos, al extremo que cuando el pueblo nos lograba 
rodear, muy dificil era salir de allí,- las estaciones y  plazas adya­
centes quedaban materialmente invadidas, que se nos cargaba de 
ramos de flores en forma tal, que muchas veces tuvimos que com­
partir la carga con algunos ayudantes. En una ciudad, estas mani­
festaciones tomaron un alcance tal, que tuvimos que efectuar la 
salida por puertas alejadas de la principal, para evitar asi las 
aglomeraciones.

Esta ciudad fue Jarkov y  de la que os hablaré oportunamente.
Después de un minucioso registro de los equipajes, nos trasla­

damos a los autobuses que debían de llevarnos a la ciudad, que­
dando instalados en el magnífico hotel OCTUBRE, que ocupa una 
situación céntrica en la plaza del mismo nombre. Las habitaciones 
expléndidas con dos y  tres camas, un magnífico salón en cada 
habitación con sofá y  dos o tres sillones, mesa de escritorio, algu­
nas sillas, armario de luna todo del mejor gusto y  calidad, teléfo­
no, altavoz para oir la radio y  en cuarto contiguo, baño con agua 
fría y  caliente y  demás servicios de higiene, inclusive con tres 
cepillos de dientes nuevos, tres tubos de pasta para los mismos y 
tres pastillas de jabón, sin usar. Seguidamente pasamos al come­
dor y  durante la cena una orquesta ejecutó algunas piezas rusas 
y  españolas.

Los camaradas del C. C. de los Sindicatos nos comunicaron el 
deseo de que una parte de la delegación se quedaran a presen­
ciar el desfile del primero de Mayo en Leningrado, que si bien 
no era tan importante como el de Moscú, era también muy inte­
resante. Fuimos algunos los camaradas que espontáneamente nos 
ofrecimos a quedarnos y  los demás se lo sortearon. Nos fuimos 
luego a la estación a despedir a los camaradas que seguían para 
Moscú.

Al día siguiente salimos en automóvil a recorrer la ciudad^ 
entre algunos de los lugares más interesantes que visitamos me­
recen ser mencionados el lugar donde fue muerto Raspulín y  lan­
zado al río, la casa de la bailarina en donde se instaló el Comité 
Revolucionario y  desde cuyo balcón, Lenin dirigia la palabra al 
pueblo. Los lugares donde más duramente se luchó cuando la 
revolución, entre ellos el Centro de Comunicaciones que íué to­
mado por los obreros con la ayuda de los marinos de Cronstad. 
Luego visitamos la fortaleza de Pedro y  Pablo, y  a su iglesia 
vimos el sitio desde donde el Zar oía misa y  en la cual se hallan 
las tumbas de sus antecesores. Esta iglesia que convertida hoy en 
museo es muy visitada, tiene el altar que es una joya artística, 
obra de los mejores cinceles de Europa, y  los ornamentos en 
bronce del altar, pesan algunos centenares de toneladas. Allí 
queda patentizado, que el orgullo imperial se hallaba aun más 
alto que el sentimiento religioso, puesto que en todas las institu­
ciones religiosas sea cual fuere, es colocado en el lugar más alto, 
el símbolo de su fé y  en cambio allí en aquellos tiempos y  en su 
lugar figuraba la corona,- los ángeles que en todas las religiones 
simbolizan a los espíritus puros, en aquel altar son portadores de 
disciplinas y  otros instrumentos de tortura para que los ciudada­
nos no olvidaran respetar, no las leyes de Dios, sino las del impe­
rio Zarista. Dentro de este recinto está actualmente la casa o Fá­
brica de la Moneda. También visitamos en esta fortaleza las 
celdas a que fueron recluidos muchos presos políticos y  hombres 
ilustres que combatieron la política del Zar; entre estas celdas 
vimos la que ocupó Máximo Gorki. Algunos estuvieron en ellas 
más de veinte años y  que viven todavía, saboreando los frutos 
de la construcción Socialista; a cualquiera que vea aquello, le 
parecerá imposible que hayan seres humanos que su resistencia 
física les haya permitido vivir tantos años encerrados.

Los presos tenían sus claves o alfabetos convencionales secre­
tos para poder hablarse por medio de golpes a través de las 
paredes. Entramos en una celda de aquellas. De gruesos muros, 
humedad, con una sola rendija para la luz con un cristal de unos 
quince por tres centímetros y  por la cual los guardias vigilaban 
a los presos y  una diminuíE| puerta para darles los alimentos. 
Las puertas fornidas y  con enormes cerrojos, cual si guardaran 
fieras. Allí nos refirieron los más espeluznantes dramas sucedidos 
en las celdas de castigo, en donde se arrancaban las declaracio­
nes forzadas, celdas que en pleno día estaban sumidas en una 
noche eterna y  bajo los rigores del invierno a 35 y  40 grados 
bajo cero, y  sin calefacción. Hoy sólo se conservan para que 
sirvan de triste recuerdo, para que el pueblo pueda conocer la

odisea de cuantos seres allí sufrieron lo indecible. En algunas 
puertas de celdas, figuran los retratos o nombres de los que las 
ocuparon.

Hay algunas celdas, en las que a fin de dar a los visitantes, 
una impresión más real, están cerradas y  en su interior hay figu­
ras de tamaño natural, las cuales se pueden ver a través de un 
pequeño cristal. En una de ellas hay una mujer de pie sobre un 
taburete con el brazo extendido en gesto desesperado, cual si 
quisiera alcanzar la débil luz que por la ventana entra. En otra, 
un hombre sentado con la cabeza reclinada entre sus manos. Otra 
con un enfermo tendido sobre un camastro. En cada celda hay 
un pozo negro y  su retrete que indudablemente contaminaba más 
el lúgubre ambiente de aquellos recintos de suplicio que se 
han acabado afortunadamente en el país de los Soviets y  que 
fueron los presuntos fundamentos sobre los que apoyaban su auto­
ridad, los imperialistas de ayer y  de hoy.

En donde hay algo que pueda servir de estudio o experiencia 
el Estado tiene empleados que explican a los visitantes su histo­
ria con pormenores de cada lugar a fin de que aquella época 
pase a conocimiento de todos los ciudadanos.

Por la tarde visitamos el Palacio de los Pioneros de Leningra­
do. Magnífica escuela donde se cultivan inteligencias de claro 
porvenir y  que serán en lodo tiempo el sostén más valioso del 
pueblo Soviético. Es éste un imponente edificio de varias naves 
y  pisos altos que en compañía de Directores, Maestros y  un gran 
número de discípulos de ambos sexos, recorrimos con verdadera 
satisfacción; empezamos por las aulas de dibujo, pintura, música, 
taller de mecánica, carpintería, aulas para el estudio de toda 
clase de aparatos mecánicos, conteniendo magníficos motores de 
aviación seccionados, automóviles, tanques, tractores, construc­
ción de fuselajes de avión en miniatura, torpedos, minas subma­
rinas, obuses de varias clases, piezas de artillería y  armas de 
todas clases, aulas para el estudio de náutica y  aeronáutica, sec­
ción de radio, telegrafía morse, salas de cultura física y  un gran 
salón con escenario para las representaciones teatrales de sus 
alumnos, etc. Directores, maestros y  discípulos fueron muy aten­
tos y  cariñosos con nosotros, inclusive algunos niños y  niñas se 
sacaron los pañuelos del cuello con su insignia (distintivo de los 
pioneros) y  nos los colocaron a nosotros. Un niño de unos cator­
ce años, estudiante de la marina de guerra se cogió de mi brazo y 
durante nuestra permanencia en la escuela no se separó de mí un 
solo momento y  me llevaba de un lado a otro, enseñándome de­
talles que en nuestro recorrido escapaban algunas veces. Inverti­
mos toda la tarde en ver aquella escuela ejemplar,- remonté mi 
pensamiento a la no muy lejana época en que aquellos jóvenes y 
niños devolverán con creces a la Sociedad Soviética el fruto de 
sus estudios y  experiencias que les hayan prodigado,- así se 
forjan hombres conscientes, así se hacen pueblos progresistas e 
invencibles. Salimos de aquel gran centro de cultura, después de 
una despedida emocionante.

Luego fuimos invitados al teatro, con la gran representación 
de «Nuestra Señora de París», a cargo de selectos artistas so­
viéticos.

Sinceramente, nunca había visto una representación teatral de 
tal magnitud, por su gran número de actores, por el derroche 
lujoso en decorado y  vestuario, y  por su excelente orquesta de 
más de sesenta músicos. El teatro era un edificio especial com­
puesto de bajos y  tres pisos lujosamente decorados y  que se ha­
llaba completamente lleno, el público revelaba su exquisita sen­
sibilidad artística, por el gran silencio con que observaba la 
representación, por el frenesí con que aplaudía a los artistas, 
teniendo éstos al fin de algunos actos que levantar el telón tres 
y  cuatro veces en correspondencia a los aplausos que el público 
les prodigaban.

Terminada la representación que a todos nos deleitó, tomamos 
los autos para ir al hotel y  como vigilia que era del primero de 
Mayo, una de las fiestas que se celebran con mayor relieve en la 
U. R. S. S. ya pudimos ver funcionando gran parte de los orna­
mentos que estaban preparando, en su mayor parte iluminacio­
nes eléctricas en calles, edificios y  tranvías, así como grandes 
cuadros de los más destacados miembros del gobierno y  dirigen-

PEDRO ARNAUDA
Miembro de la C. l. M. y de la Delegación 
Española a ¡as fiestas commemorativas 
de¡l.° de mayo de 1937 en la U. R. S. S.

(Continuará)
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IX  - Conducción por corretera

A I h a b la r del tema 
de lo s  frenos d ijim o s  
que nuestros  coches 
sem ejaban s is te m a s  
de transporte  p a rtic u ­
la res ... eran a lgo  asi 
com o nues tros  fe rro ­
c a r r i le s  p r i v a d o s ,  
s iendo  nuestros  hog a ­
res la e s ta c ió n -té r­
m ino

P o r reg la  general som os m aqu in is tas  
que hacem os re c o rrid o s  de carácte r lo c a l...  
ida y  vue lta  al traba jo , a lo s  negoc ios  y a l­
macenes, y  demás paradas regu la res . S in  
em bargo, de vez en cuando so lem os cam ­
b ia r el re c o rr id o . Y un buen dfa, nos encon­
tra m o s  a l fren te de un aTren Especial».

Los fe rro c a rr ile s  emplean en estos casos 
im portan tes , a sus m ejores m aqu in is tas .

Los fe rro ca rr ile s  llam an buenos m aqu i­
n is tas  a aque llos  que han sa lid o  y han vu e l­
to  con ti’enes a h o ra rio , una y  cien veces, 
año tras  año, s in  haber ten ido  nunca n in ­
gún con tra tiem po . A lgo  hay que exp lica  la 
excelente la b o r de es tos  m aqu in is tas . Res­
petan las  señales. A  lo  la rg o  del traye c to  
hay señales que ind ican lo  que tienen que 
hacer y  es eso  exactamente lo  que e llo s  
hacen, C uando  un sem áfo ro  les d ice  que 
reduzcan la ve lo c id a d , e llo s  reducen la ve ­
lo c id a d  C uando ven una señal que ind ica  
una curva  o declive , a justan la ve lo c id a d  de 
acuerdo con e llo . Cada lucecita co lo ra da  o 
ro ja  o ám bar que les llega  a través de las 
tin ieb las  de la noche equ iva le  a una orden 
que lo s  buenos m aqu in is tas nunca, ni s i­
quiera suenan en desobedecer. Y cuando se 
les anuncia  un p e lig ro  no hacen si no dete­
ner la m archa del convoy  hasta que se les 
a v ise  de que pueden con tinua r. A hora  b ien, 
cuando n o so tro s , m aqu in is tas  de nues tros  
p ro p io s  s is tem as de transporte , s a lim o s  de 
nuestra estac ión  p a rtic u la r y  nos d ir ig im o s  
hacia la ca rre te ra  genera l, s i es que som os 
buenos m aqu in istas, debemos com enzar por 
respe ta r todas las señales que se nos hacen 
en sa lvagua rd ia  de la tra n q u ilid a d  genera l: 
«C urvan, «Pendiente pronunciada»,«Parar)). 
Mas p o r ah í vem os un le tre ro  que dice: 
«Intersección», «Cruce», pero no a lcanza­
m os a ve r n ingún  o tro  a u to m ó v il en el ca­
m ino que cruza. O  nos encon tram os con 
o tro  le tre ro  que d ice: «Escuela: d is m in u ir  
la m archa» pero no alcanzam os a ve r n in ­
gún n iño  en lo s  a lrededores. U o tro  d ic ie n ­
do «Resbaladizo cuando húmedo» pero  el 
cam ino  está seco, ¿Y cuál es el resu ltado?  
Pues que m uchos de n o s o tro s  tom am os 
todas esas seña les-órdenes p rim ero  con un 
poco de in te rés  y  después con tan poco, 
que ya no les hacemos caso. N o  es d ifíc il 
pensar qué es lo  que pasaría s i lo s  m aqu i­
n is tas de lo s  verdaderos fe rro c a rr ile s  ad­
qu iriesen esa costum bre . N o serían m aqu i­
n is tas  p o r m ucho tiem po. S in  im p o rtá rse le  
cuantas veces esas señales resu ltan  in con ­
ven ientes, el buen m aqu in is ta  la s  acepta

s iem pre  com o verdades in d is c u tib le s . Y los  
que v ia jan  en a u to m ó v il m uchos m iles de 
k iló m e tro s  p o r año, nos dicen que e llo s  
p ractican esos m ism os háb itos  del m aqu i­
n ista. Es tan fá c il acos tum bra rse  a una cosa 
com o a la o tra  y es de gran u tilid a d  adqu i­
r i r  el háb ito  de reacc iona r autom áticam ente 
y  de acuerdo  con el conse jo  de lo s  le tre ros  
de lo s  cam inos.

P o r lo  tanto, no basta que tengam os bien 
a jus tado  el m o to r, n i que cu idem os la gaso-

lin a  y  el aceite, n i que nunca andem os más 
horas de las necesarias. Todas esas cosas 
son m uy im portan tes, pero no m enos im p o r­
tante es que obse rvem os ex iric tam cn te  la 
orden de los  le tre ro s  o  señales del cam ino. 
S ó lo  a s í podrem os tener luego el p lacer de 
env ia r a nuestros  am igos  y parien tes e l bien 
esperado m ensaje que d iga : «Hem os llega ­
do sanos y  sa lvo s  después de un v ia je  
agradable».

(Fin)
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Influencio del o justo je sobre 

el rendim iento del motor
{Coatin'uazión)

Cada c o n s tru c to r fija  en sus ca ra c te rís ­
ticas  las  h o lg u ra s  a que deben tra b a ja r las 
piezas m óv iles  de sus m otores.

H oy, deb ido  a la d ive rs id a d  de m arcas, 
y  no tener las ca rac te rís ticas  de cada uno 
de lo s  m o to res  que se presentan para su 
reparac ión  y  ajuste, es im p o s ib le  de ja rlos  
con las h o lg u ra s  que tra ían de o rigen . Me 
lim ito  a f ija r  para estos casos ias  ho lgu ras  
que iré  dando a con tinuac ión  para que, con 
las  m ism as, den tro  de las  leyes de la me­
cánica, podam os sacar de e llo s  el m áxim o 
rend im iento .

La v ida  de un m oto r es ilim ita d a , s i se 
|e atiende y  tra ta con cu idado , no  hacién­
do le  re a liza r esfuerzos exagerados. Todas 
sus piezas son  suscep tib les al a juste  e in ­

Esle número ha sido 
visado por la censura

c lu so  el b loque de c ilin d ro s , una de las 
partes som etidas a m ayores esfuerzos. A l 
desgastarse , después de haberlos  esca ria ­
do  para c o lo ca rle  p is tones de sobrem edida, 
a! lle g a r a un lím ite  p rudenc ia l se subs ti­
tuye la pared na tu ra l del c ilin d ro  p o r o tra 
postiza , llam ada «camisa», de c rom o n íq ue l 
o de acero n itru ra d o , de un d iám e tro  in te ­
r io r  ig ua l al p r im it iv o  del m ism o.

C i l i n d r o s . — La te rm inac ión  de l in te ­
r io r  de lo s  c il in d ro s , es de suma im portan - 
tanc ia , ya que hay que e v ita r toda p o s ib i­
lidad  de que se agarro ten  los  a ro s  y  per­
m it ir  una econom ía en el consum o del 
aceite. Deben presen tar sus paredes una 
supe rfic ie  com ple tam ente lisa  y  b r illa n te , 
para lo  cua l, después de haberlos  esca ria ­
do, lo s  pu lirem os  p o r m edio de un b ru ñ id o r, 
no deb iendo re g is tra r  en el c a lib ra d o r m i- 
c ro m é tr ico , una con ic id ad  u ova ladu ra  m a­
y o r  a 0’02 m/m.

S i rec tificam os  agrandando  el d iám e tro  
del c ilin d ro , p o r es ta r éste rayado  u o v a ­
lado, fo rzosam ente  tendrem os que s u b s ti­
tu ir  e l p is tón p o r o tro  nuevo, de la m edida 
conveniente para que puedan co n se rva r en­
tre  el p is tón  y  el c il in d ro  la ho lgu ra  nece­
sa ria  para su buen func ionam ien to .

P i s t o n e s . — Los  p is tones tienden al d i­
la ta rse  a coge r d ive rsa s  form as en su d iá ­
m etro según tengan d is tr ib u id o s  sus ne rv io s  
de re fuerzo , g rueso  de m ateria l, etc. Las 
m arcas más acred itadas, fabrican sus p is ­
tones a lgo  o va la d o s , estando estud iada su 
cons trucc ió n  de form a que, al d ila ta rse  
asienten en toda la supe rfic ie  del c il in d ro .

H ay co ns truc to res , que recom iendan los  
de h ie rro  fu nd ido , para lo s  m oto res len tos , 
pero, para d is m in u ir  la s  fuerzas de in e rc ia , 
en lo s  m oto res rá p id o s , es abso lu tam ente  
necesario  que éstos tengan poco peso, por 
lo  que, lo s  de a lu m in io  son  p re fe ridos.

Deben asen ta r en las paredes del c il in ­
d ro  con una luz u h o lg u ra  no m eno r a 
O’OOSm'm. ni m a y o r a O’Ol m/m, p o r centí­
m etro  de su d iám e tro .

A ro .«  d e  c o m p r e M í ó n .  —  E l ob je to  
de lo s  a ro s , es o b tu ra r las h o lg u ra s  que 
tiene el p is tón con el c ilin d ro , ev itando  que 
pierda com pres ión .

L os  gases son som e tido s  a una com pre ­
s ión  e levada, y  para que ésta no m erm e, es 
necesario  que lo s  m ism os  asienten bien en 
las  paredes del c il in d ro  y  que tengan un 
buen a juste  con las ranu ras  de lo s  p is tones.

C o lo ca d o s  en la m itad del c ilin d ro , y a 
escuadra con las paredes del m ism o, debe 
tener com o m áxim o una ho lgu ra  en sus 

1puntas de
500

del d iám e tro  del c il in d ro .

La ho lgu ra  la te ra l del a ro  con su ranura, 
es en genera l de 0'05 m, m.

Los a ros deben se r a jus tados  p o r se- 
separado, co locand o  s ó lo  lo s  que más con­
vengan a cada c il in d ro  y  a cada ranura  del 
p istón .

H ay que tener presente, que al co lo c a r 
a ro s  nuevos, éstos, se desgastan co ns ide ­
rablem ente, m ien tras  se reasien tan  e llo s
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m ism os con el c il in d ro , aum entándose por 
tanto la luz u h o lg u ra  entre sus puntas con 
rap idez.

A r o s  d e  e n g r a s e .— La m is ió n  de los  
a ros  de engrase, es p ro p o rc io n a r a l c il in ­
d ro  con el p is tón  una buena lu b ric a c ió n  y 
recoge r el exceso de aceite, para que éste 
no  pase a la cám ara de exp lo s ió n .

S us h o lg u ra s  son  las m ism as que en los  
a ro s  de com pres ión . Deben conserva rse  
lim p io s  lo s  a g u je ro s  de las  ranu ras , de los 
a ro s  y  del p is tón , para que puedan efectuar 
su tra b a jo  correctam ente.

C o lo c a c ió n  d e  lo s  a r o s .— Las en­
ta lla d u ra s  o separac ión  de lo s  a ros , lo s  de 
com pres ión  y  lo s  de engrase, no deben 
quedar al co lo c a rlo s , en línea v e rtic a l y 
m enos c o in c id ir ,  en esta fo rm a , con lo s  ex­
trem os de l perno de l p is tón , ya que se p ro ­
d uc irían  pérd idas de com pres ión . Deben 
d ispone rse  de m odo que queden equ id is ­
tantes, repa rtidas  p o r el la d o  del p is tón 
opuesto , a l de g iro  del c igüeñal.

E x c e s o s  d e  h o lg u r a s .  — A I tener 
exceso de ho lgu ras , entre el c il in d ro  y  el 
p is tón , y  entre lo s  aros y  la s  ranuras del 
p is tón , a s í com o a l es ta r e l c il in d ro  rayado 
u ova lado  o  b ien que lo s  a g u je ro s  de las 
ranu ras  del p is tón  y  del a ro  de engrase es­
tén tapados, nos hará el p is tón  el efecto de 
una bom ba em pujando el aceite que se f i l ­
tra p o r estas luces u ho lgu ras , hacia la cá­
m ara de exp los ión .

A l encenderse la  mezcla, se quema tam ­
bién e l aceite, p roduc iéndose  carbón, el 
cua l se in c rus ta  sob re  las  su p e rfic ie s  del 
p is tón , cu la ta , v á lvu la s  y  bu jías.

Va acum u lándose  este carbón, y  p o r los  
m ism o s  efectos de las e xp lo s io n e s , llega 
a ponerse incandescente, p roduc iéndonos 
el au to-encendido.

Puede el aceite, a l lle g a r a la cám ara de 
exp los ión , eng rasa r la s  pun tas de las  bu­
jía s , no  de jando que la ch ispa sa lte  con la 
in tens idad  deb ida ; indudab lem ente  que al 
no quem arse la m ezcla, no  se produce  la 
e xp lo s ió n , res tándose  p o r tan to  potencia 
a l m o to r; puede m ezcla rse  el carburante  
con el aceite, al no p ro d u c irse  la exp los ión , 
d ilu y é n d o lo , con el p e rju ic io  consigu ien te  
a to d o  el m ecan ism o del m o to r.

E s tos  excesos de ho lgu ras , podrán pues 
p ro d u c ir  fuga de lo s  gases com prim ido s , 
engrase de las puntas de las  bu jías, con­
sum o de carburan te  s in  quem ar, acum ula­
c ión  de exceso de c a rb o n illa , necesidad de 
lim p ia r la culata y  v á lv u la s  a m enudo; auto- 
encend ido , tra s to rn o s  en el encendido; d i­
lu c ión  del aceite con el ca rburan te  no que­
m ado: todo  e llo  en p e rju ic io  de la durac ión  
de l m o to r y  a l rend im ien to  de potencia  to ta l 
del m ism o.

P e r n o s  d e l p is tó n .—E l eje de l pie
de b ie la , es una pieza c ilin d r ic a  de acero 
cem entada, en la cua l se a rticu la  la biela. 
D icho  eje, generalm ente, va fija d o  al p istón 
p o r m edio de un to rn il lo ;  este to rn il lo  tiene 
que quedar bien apretado al ob je to  de que 
éste no pueda co rre rse  y  ra y a r el c ilin d ro . 
Este e je debe en tra r en lo s  bu jes del p istón 
y del pie de biela con una p res ión  equ iva ­
lente a la que pueda hacerse con el dedo 
pu lgar.

B ie la s .— Antes de se r co locadas las 
b ie las , debe se r com probada la a lineac ión  
de éstas con el p is tón  y  el e je del pie de 
b ie la , para ev ita r se produzca un desgaste 
u ova lam ien to  en el c ilin d ro  y  el p istón .

M . PONS

(.ConUnuará)

U N  A N O

Hace un año que la sub levac ión  fasc is ta  
nos cond u jo  a l estado actua l de cosas que 
padecem os. Pues el co n flic to  se ha conve r­
t id o  en la gue rra  c iv i l  más c rue l y  sang u i­
na ria  que reg is tra  la h is to r ia  de lo s  tiem pos 
m odernos, y  no hay que d ud a r n i un m o­
m ento, que el nob le  y  s u frid o  pueb lo  espa­
ñ o l sabrá s a lir  a iro s o  de la lucha  que está 
su friendo .

Hace un año que empezó una nueva vida 
para nuestro  país, una vida que nos  llevará 
a un estado nuevo de cosas que será el pre­
m io  a lo s  su frim ie n to s  actua les, pero ahora 
s inceram ente  repasem os la la b o r de este 
año tra n scu rr id o  tan trág icam ente . ¿Hemos 
hecho to d o  lo  que pod íam os hacer para 
m erecer lo  que a p rem io  se re fie re?  Induda­
blem ente, no; se ha hecho m ucho , pero no 
todo  lo  que se podía haber hecho, se ha 
perd ido  un tiem po p rec io so  en ensayos y 
pruebas; hoy  al cabo de un año todavía  hay 
in d u s tria s  que no saben que rum bo tom ar, 
o tra s  que no han sab ido  lo m a r un de rro te ro  
firm e y  segu ro  con v is ta s  a la nueva estruc­
tu rac ión  que fo rzosam ente  tiene que tom ar 
el país después de esta trág ica  epopeya que 
estam os v iv ie n d o ; existen in d u s tr ia s  que 
siguen el m ism o rum bo a n te r io r  a l 19 de 
ju lio  del año pasado, las m ism as norm as, 
lo s  m ism os p roced im ien tos  y  lo s  m ism os 
v ic io s  que en lo s  tiem pos pasados.

M uchas de las  casas que se encontraron 
con una v id a  p róspe ra , con un cap ita l sa-

En 1904 un c ie n tífico  francés ape llidado  
Bened ic lus, al sacar una bo te lla  de un es­
tante de su la b o ra to rio  se le cayó  a l sue lo  
con gran es trép ito  y  se quebró  as tillándose , 
pero cua l no  fué la so rp resa  del c ien tífico , 
a l ve r que la b o te lla  retenía o conservaba 
aún su  fo rm a . N o  se desprend ie ron  n ingu ­
na de sus pa rtícu las  de c r is ta l.  Entonces 
Benedictus re co rd ó  que él había puesto 
antes en e lla , s o lu c ió n  de c o lo d ió n . P o r 
a lgún cam bio , el d iso lve n te  se había evapo- 
porado, de jando  una capa o te la de n itra to  
de ce lu losa  en las  paredes in te rnas  de la 
b o te lla . Pocos d ías después leyó  en la 
prensa, la re la c ió n  de un accidente au tom o­
v ilís t ic o  en el cua l una m ujer, había que­
dado seriam ente herida p o r co rta du ras  y 
rasguños causados p o r las a s tilla s  de los  
c r is ta le s  de l auto. La co o rd in a c ió n  de estos 
dos accidentes p o r la in te ligenc ia  de Bene­
d ic tus , p ro d u jo  poder ob tener e l c r is ta l inas­
tilla b le  de seguridad  que h o y  tantas ap lica ­
c iones tiene, especia lm ente en lo s  au to ­
m óv iles .

neado y  con m edios su fic ien tes para sub­
s is t ir ,  no  han hecho nada abso lutam ente 
para co n se rva rlo , m uy al c o n tra rio , han ido  
vegetando y  v iv ie n d o , t ira n d o  y  estirando  
lo d o  lo  pos ib le  el cap ita l encontrado pero 
s in  a p o rta r nada nuevo, s in  hacer nada en 
a b so lu to  para la guerra , ni para el m om ento 
en que ésta te rm ine , y  no es que no d isp o n ­
gan de hom bres que no puedan o rgan iza r 
una in d u s tria , s in o  que no saben despren­
derse de su e sp íritu  m ed iocre  y apocado, 
o bs tácu lo  p rin c ip a l para lle v a r  a cabo la 
obra de tra n s fo rm a r toda la v ida de un país.

An te  lo s  hechos hay que p red ica r con el 
e jem p lo , y  para n o s o tro s  las enseñanzas de 
este año tra n s c u rr id o  tienen que an im arnos 
a perseverar más in tensam ente en nuestra 
m is ió n  de i r  hacia  la creac ión  to ta l de la 
verdadera in d u s tria  del au to m ó v il en E spa­
ña. Para eso, el p rim e r paso está dado, en 
nuestra  fáb rica  tenem os ya lo s  p rim e ro s  
m oto res to ta lm ente  c o n s tru id o s  en B a rce ­
lona, tenem os la  m aqu ina ria , y  la fa b rica ­
c ión  en se rie  ya es un hecho.

P ron to  la nueva fáb rica  será una obra 
term inada. P o r lo  tanto , no podrán d e c ir que 
hem os p e rd ido  to ta lm ente el tiem po. N o po­
dem os lle g a r a pensar que con la fa b rica ­
c ión  de cam iones ya lo  tenem os todo  re­
sue lto , debem os i r  ya con paso firm e  y 
seguro a la creación de esta im portan te  in ­
dus tria  de la  v ida  m oderna, espe c ia liza r las 
casas más im portan tes para lo s  traba jos  en 
se rie  y  no so lam ente  en lo  que a A u tom ó­
v ile s  se refiere, s ino  que den tro  de la m ism a 
ram a hay un sin  fin de espec ia lidades más, 
que fo rzosam ente  deben i r  lig a d a s  a lo  
nues tro .

E l tra c to r es uno de lo s  apa ra tos  más 
necesarios  en nuestro  país, y  que hasta hoy  
no se ha extend ido  lo  su fic ien te  en nuestra 
a g ric u ltu ra  deb ido , p rim e ro : a sus prec ios 
de coste, im p o rtá n d o lo s  del ex tran je ro  y, 
segundo , a l s is tem a de pequeños prop ie ta ­
r io s  en el que, naturalm ente, no tenía a p li­
cación  p o r se r pequeñas la s  parcelas de 
te rreno , lo  que tenían de c u lt iv a r  con e llo s , 
y  resu ltaba  dem asiado g ra vo so  para un 
s o lo  p ro p ie ta rio .

P lum as más au to rizadas que la mía pue­
den hacer un es tud io  del p rob lem a ag ra rio  
en nues tro  país, a base de S in d ica to s  a g rí­
co las , C o ope ra tivas  de pequeños a g ric u lto ­
res, C o lec tiv idades , G ran jas  del Estado, 
etcétera, pero s ie m pre  partiendo de la base 
de la ap licac ión  de m aqu inaria  a lodos  lo s  
tra b a jo s  del cam po.

C reo  s inceram ente que nuestra in d u s tria  
está llam ada a e je rce r un b rilla n te  papel en 
la v ida  fu tu ra  de nuestra nac ión ; para e llo  
no debem os esca tim ar n ingún m edio a 
nuestro  a lcance para lle v a r  nuestro  p ro ­
yecto  ade lan te, no desfa llec iendo  ni un m o­
m ento, pues to d o s  lo s  s a c r if ic io s  serán 
pocos para encauzar la econom ía de nues­
tro  país después de la trem enda prueba a 
que está som etido .

H ay que cam ina r s iem pre  adelante, y  s i 
p o r un m om ento g iram os la v is ta  hacia 
atrás, debe de se r no más para v e r lo  que 
se haya hecho m al y  poder enm endarlo . 
A s í podrem os tener la segu ridad  de hacer 
de la España de hoy  una España próspera  
y  fe liz , d igna de gozar el p rem io a sus des­
ven tu ras de hoy.

J. V . M.

2 ^ . '

c .  J
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Vista general de fachadas y de la planta del edificio de oficinas en construcción.

T erm inam os el a r­

tícu lo  del núm ero an­
te r io r  de «H orizonies» 

referente a nuestra fá­

brica , p rom etiendo  a 

nuestros lec to res  te­

ne rlos  a l co rrie n te  de 

las  obras que se están 

e fectuando en Pueblo 

Nuevo, pero deb ido  

a l exceso de o r ig in a l 

para este núm ero nos 

lim ita m o s  a la p u b li­

cación  de estas fo to ­

gra fías, que darán una 

idea del estado en que 

se encuentra nuestra 

nueva fábrica .

V .
f .l

. f. )-•:

Interior de la nave des­
tinada a maquinaria

' M i

Fachada de la nave desti­
nada a remachado de Chas- 
sis y almacén de largueros.

Fotos: A. Pons

Seguram ente cuan­

do se pub liquen estas 

fo to g ra fías  estará  ya 

to d o  lo  que es fáb rica  

com ple tam ente te rm i­

nado de a lbañ iie ría , 

quedando p o r hacer 

lo  que a ins ta lac ión  

in te r io r  se refiere.

Esperam os que en 

el p r ó x i m o  núm ero 

podam os p u b lica r fo ­

tog ra fías  del in te r io r  

de d ife ren tes secc io ­

nes con la m aqu ina­

ria  especia l insta lada .

C E N T R O S  D E  C U L T U R A

E x is te  en nuestra c iudad una o rgan iza ­
ción m agnífica y  e fic iente  para la fo rm ac ión  
de o b re ro s  ú tile s  tanto  para la paz com o 
para la guerra , m uy conoc ida  exterio rm en ie  
pero m uy poco en su esencia, fu n c io n a ­
m iento  y  en la va lio sa  obra que rea liza  s i­
lenciosam ente  entre el e lem ento trab a ja do r 
sano y  bien o rien ta do : nos re fe rim os  a la 
E S C O LA  D E L TR EBA LL.

En efecto, s i bien es verdad que, com o 
toda obra  hum ana, ha ten ido  sus e rro re s  y 
tiene sus im perfecc iones, tam bién lo  es que 
puede os ten ta r o rg u llo sa m e n te  un h is to r ia l 
que la hon ra  com o escue la  técnica y  com o 
hogar acogedor de inqu ie tudes, deseos y 
afán de superac ión  de la c lase obre ra . De­
b ido  a su la rga  existencia , ha pasado por 
to d o s  los  g raves m om entos que han a fli jid o  
y  co n vu ls io n a d o  nuestra tie rra  y  ha actuado 
bajo d ive rsa s  d ire c tiv a s ; pero s iem pre  ha 
s a lid o  v ic to r io s a  de todas  las pruebas y 
s iem pre ha dem ostrado  o de jado entrever, 
el esp íritu  p ro g re s iv o  y  o b re ris ta  que, a 
pesar de todo  y de lo d o s , era y  es su p ro ­
pia alm a.

Para convencernos de esto, recordem os 
so lam ente que en a q u e llo s  m om entos de 
pánico y  tem o r de la D ic tadura , lo s  a lum nos 
de la Escuela del T raba jo , tu v ie ron  bastante 
a rro jo  para re c ib ir  a s ilb id o s  y  pedradas a 
lo s  personajes que iban a hacer a l lí  osten­
tac ión  vana de su fuerza y  tom ar poses ión ; 
que una buena parle  de sus a lum nos, la 
más consc ien te  y  sana, h izo  causa com ún 
con los  p ro feso res  in jus tam ente  despe­
d idos, en acto de m agnífico  e sp iritu a l abrazo 
entre o b re ro s  e in te lec lua les ; y  que durante 
aque lla  ig n o m in io s a  época, cuando nadie 
se a trev ía  a m overse  ni p ro testa r, é llo s  en 
d ife ren tes c ircuns tan c ias  e in c lu s o  con fú­
tile s  m o tivos , h ic ie ron  hue lgas escolares 
y p ro m o v ie ro n  p ro testas a iradas que se 
trad u je ron  en a lte rac iones  del orden pú­
blico...

La E S C O L A  D E L T R E B A LL  a l prepa­
ra r técnicam ente a sus a lum n os  para el tra ­
bajo, lo s  ha p repa rado  y prepara para la 
guerra : que lo d igan s in ó  sus m uchís i­
mos a lu m n o s  y  ex-a lum nos que, en el 
fren te  o  en trab a jo s  de fo rtif ic a c ió n  y en 
puestos de re sp o n sa b ilid a d  en la re taguar­
dia, actúan eficazm ente g rac ia s  a la prepa­

rac ión  a d q u ir id a  en la Escuela y  a l g rado  
de cu ltu ra  genera l que poseen deb ido  al 
in cen tivo  que les  em puja s iem pre  más ade­
lan te ; que lo  d igan tam bién m uchos de sus 
a lum nos que g rac ia s  a su capacidad actúan 
con d iferente g raduac ión  de la o fic ia lid a d  
den tro  del E jé rc ito  Popular.

P o r lo  expuesto, no dudam os que todos 
encontrarán na tu ra l que en nuestra Revista 
nos ocupem os de la E S C O LA  D E L T R E ­
B A LL , aunque no con toda la extensión que 
desearíam os y  que se merece, y  nad ie se 
extrañará tam poco de nuestras precedentes 
a firm ac iones  respecto  a su va lía  y  e ficacia , 
no  s ó lo  en el aspecto técn ico  o de fo rm a­
ción p ro fes io na l, s in ó  tam bién en el de fo r ­
jado ra  de una juven tud  ans iosa  de saber, 
cu lta  y p ro g re s iva  en to d o s  lo s  órdenes.

Lo que da v ida  y e ficacia  a la E S C O LA  
D E L T R E B A L L  es el hecho de que todas 
sus enseñanzas están asentadas sobre  la 
base de la p rác tica ; de m odo que para cada 
espec ia lidad  u o fic io  tiene el co rre spon ­
d iente ta lle r, la b o ra to rio  u o b ra d o r donde 
se llevan  a efecto las  p rác ticas  de aque llo  
que es m ateria de es tud io  en las c lases  de 
tecno log ía  y d ib u jo . T o d o  lo  c o n tra rio  de
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las an tiguas Escuelas Provinciales de Artes 
y Oficios en las  que todo  estaba basado 
sob re  la s im p le  te o r ia , no s iem pre  bien 
exp licada.

La espec ia lidad  que más con tingen te  de 
a lum n os  p ro p o rc io n a  a la E scue la  es la de 
M ecán icos en toda su com p le jidad  de a ju s ­
tadores , to rn e ro s , ú tile s  m ecán icos, con ­
duc to res  de m oto res  D iese l, de m oto res de 
exp los ión , etc. En su vasta sa la -ta lle r se 
encuentran en tre  o tra s  m áquinas, una serie  
de pequeños to rn o s , o tra  de pe rfo rado ras  
se n s itiva s  y o tra de fresadoras, todas co n s ­
tru id a s  enteram ente en la m ism a Escuela.

Es in te resan te  tam bién la fu n d ic ió n  que 
contiene to d o  lo  necesario  para hacer fun ­
d ic iones  de h ie rro  y de a leac iones para la 
p rác tica  de lo s  o p e ra rio s  fu n d id o re s  y  m o­
d e lis tas , as i com o tam bién destaca la in s ta ­
la c ión  del ta lle r de ca lderería y  p lanch is te ría . 
E stas  dos especia lidades form an parte de 
la ram a genera l de M ecánicos.

La espec ia lidad  que s igue  en orden  de 
im po rtanc ia  p o r el núm ero de a lum n os , es 
la de E lec tric is tas , lo s  cua les u tiliza n  para 
sus p rácticas lo s  m ism os ta lle re s  del Labo­
ra to r io  G eneral de E n sayos , excelentemente

...

Fachada y vestíbulo de la «Escota del Treball» (Fotos BJanc)

t r ia l,  a saber: especia lidad para ca rp in te ro s , 
a lb a ñ ile s , te jidos , h ila d o s , el ram o del agua 
y  d iv e rs o s  o fic io s  a rtís tico s .

Q u is ié ra m o s  poder dar a co n o ce r lo s  
p lanes de es tud io  que rigen  para las  d is tin ­
tas espec ia lidades que se cursan en esta 
E scue la ; pero nos abstenem os de hace rlo  

p o r estarse  es tud iando  
p o r la Ponencia de En­
señanza P ro fe s io n a l del 
C onse jo  de la Escuela 
Nueva U n ificada, unos 
nuevos planes que se im -

equ ipados e in s ta la ­
dos.

M uchas o tras  es­
pec ia lidades hay en la 
E S C O LA  D E L T R E ­
B A L L , q u e  aunque
tienen poco in te rés para n o so tro s , son m uy 
im portan tes  den tro  de la a c tiv idad  indus-

Vistas parciales délas Secciones de Mecánica, Fraguas 
y del Laboratorio de Ensayos y Acondicionamienio.

Im J

p lan ta rán  el p róx im o  cu rso  y  que con segu ­
r idad  darán una m a yo r eficacia y  e la s ti­
c idad a lo s  es tud ios . C uando  estén deb i­
dam ente ap robados nos com placerem os en 
in s e rta r lo s  en las  co lum nas de «HORI­
ZO N TE S», pues creem os in teresará a nues­
tro s  lec to res .

A n tes de te rm in a r estas breves notas 
sob re  la E S C O LA  D E L T R E B A LL  de B a r­
ce lona querem os poner en cono c im ien to  de 
nues tros  com pañeros, que recientem ente se 
le ha in c o rp o ra d o  el IN S T IT U T O  D E L M O ­
TO R  con to d o  su m ate ria l d id á c tic o , que­
dando de este m odo agregado a la Escuela 
com o una espec ia lidad  m ás en la  que los 
a lum n os  podrán cu rs a r lo s  e s tu d io s  de 
M aestro  M ecánico espec ia lis ta  en m áquinas 
de vapor, M aestro  M ecánico espec ia lis ta  en 
m oto res  de exp los ión  y  D iese l y  M aestro  
M ecánico de A v ia c ió n .

He aqu í expuestas som eram ente, a lgunas 
ideas sobre  lo  que es, lo  que va le  y  rep re ­
senta la E S C O LA  D E L TR E B A LL, que a 
todos  n o so tro s , traba jado res , nos  in teresa 
que continué su m archa con paso firm e  en 
su g lo r io s o  cam ino ascens iona l.

D E  P R E N S A
Agradecem os en cuanto vale  la colaboración que 

con su asistencia a nuestro acto técnico social del 19 
de Julio, con motivo de la puesta en marcha del motor 
n.° 1 de la serie «Maratón», nos prestaron las represen­
taciones de la Prensa de nuestra ciudad. Asimismo, 
queremos testimoniar nuestro agradecimiento a «Diario 
de la Marina» -  «Mundo Deportivo» -  «Solidaridad 
Obrera» -  «Noticiero Universal» -  y  “Las Noticias», 
por los artículos de información que del citado acto 
han publicado, atención que nos demuestra el espíritu 
de cooperación que a estos destacados elementos de 

Prensa guía hacia nuestra obra.

Lamentamos no disponer de más espacio en este 
número para poder publicar en toda su extensión el 

artículo que sobre nuestra modesta revista, nos dedica 
en «Renovación» -11 de J u lio - Victoriano Cillero (del 
Claustro de Maestros Laicos Históricos). A  continua­
ción extractamos uno de los párrafos:

iHorizontes infinitos: ¡Trabajo y  Ciencia! Si pudiéra- 
» mos llegar a su meta, conseguiríamos la perfección hu- 
» mana. Verdad que es un imposible. Mas hacia la conse- 
» cuencia de la perfecta sabiduría vamos caminando en 
» línea recta. Trabajo y  Ciencia, es lo que inspira a esa 
» revista que publica «Colectiva Ibérica Maratón», con 
> el adecuado y  científico nombre de «Horizontes».
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LAS FORMAS AERODINAMICAS EN EL AUTOMOVIL
Su in fluencia  con re lación a  la  resistencia del a ire

{Continuación)

P A R TE  11

Diagramas aerodinámicos

Método aplicado: Se tom ó un m ode lo  
hueco p ro v is to  en las  líneas 1, 2, 5 y  4 y 
A , B y  C  de una se rie  de agu je ros  espacia­
dos unos 20 mm. Los agu je ros  se c ie rran  
p o r la parte in te r io r  cu idadosam ente  con 
tapones, y se conecta toda la ca rro ce ría  con 
un m anóm etro  u ltrasens ib le .

La prueba se lleva  a efecto con acción 
recíp roca (dua lidad  de m odelos).

Q u itando  el tapón a uno de lo s  agu je ros , 
el in te r io r  del veh ícu lo  a d q u ir irá  la p resión  
en aquel punto. La prueba se efectúa a una 
ve loc idad  de 20 m. p o r segundo.

E l m ode lo  tenía una supe rfic ie  de ra d ia ­
d o r no ae rod inám ica .

A unque estos e lem entos se apartan un 
poco de la rea lidad , puesto que e l ra d ia d o r 
es cas i com pletam ente perm eable al v ien to , 
lo s  va lo re s  encontrados nos dan una idea 
de las pres iones en el fren te  del ra d ia d o r. 
E l d iagram a n." 2 nos m uestra la s  pres iones 
y  la s  depres iones que se d e sa rro lla n  en el 
ve h ícu lo  y  cuyos va lo re s  vienen dados per­
pendicu larm ente a las superfic ies.

Presión relativa del aire

E stas p res iones perm iten d e te rm ina r la 
p resión  re la tiva  del a ire  en cu a lqu ie r punto 
y la p res ión  m edia de una zona.

a) En el punto neutro  la p res ión  re la tiva  
del a ire  es nula.

H = ( 1)

Tenem os que

_Y1
16

S i la p resión  decrece, la p res ión  re la tiv a  
del a ire  se define por la ecuación

V>

16
=  H-h. (2)

en donde h es la p res ión  en el punto con ­
siderado.

b) En el punto en que h es nu lo  o sea 
s in  presión ni dep res ión , la p res ión  es la 
del in fin ito .

S i h es negativo, la p resión  re la tiva  es 
m a yo r que la p res ión  en el in fin ito .

hL lam ando a a la re lac ión  " tendre-
t i

Ftg. 9 - Lineas de corriente en un modelo 
sin maleta posterior

V» V»
m os =  H (1-a) =  — ( l - a ) y d e

16

aqu í V 2 =  V | /  1 -

En caso de depresión a es negativo. 
E sto  sucede en la parte alta del ra d ia do r 

a =  t.63

V , =  V 2.63 =  1.62

s i
V =  20 m. V2 =  32-40 m.

Fig. 8 - Lineas de corriente en un modelo Standard

La ecuación (3) perm ite  c a lc u la r la pre­
s ión  re la tiva  en cu a lq u ie r punto.

A s í encon tram os, por e jem p lo , que los  
fa ro s  están su je tos  a más p res ión  que la del 
in fin ito  y  aprox im adam ente  en un porcen­
taje de un 40 p o r c iento .

Esto equ iva le  a una res is tenc ia  to ta l dos 
veces m a yo r que la que tendrían  s i es tuv ie ­
ran co lo ca d o s  s im p lem ente  en la co rrien te  
de a ire . C om o su Cx es de l o rden  de 1.33 
en vez de 112 para d iscos  y  0.83 para el 
caso de i r  em po trados  en e l veh ícu lo , actúan 
com o si su supe rfic ie  fuese 5.25 veces ma­
y o r  en área.

Esto exp lica  perfectam ente la in fluencia  
de los  fa ro s  sobre  la existencia to ta l de l ve­
h ícu lo  que no está p ro po rc ionada  a su me­
dida.

O bservaciones SOBRE el vehículo completo

En genera l la m ayo r parte de l veh ícu lo  
está ba jo  una depres ión , P o r o tra  parte la 
p res ión  actúa sobre  el ra d ia d o r y pa rab ri­
sas fren te  de las  a le tas y  las parles in te r io ­
res de las  a le tas.

Tam bién  una lige ra  p res ión  aparece de­
ba jo  de lo s  es tribos,

En la parte trasera del ve h íc u lo  y a la 
m ism a a ltu ra  del pa rab risas  se ve que el 
cam bio  en la d irecc ión  de l a ire  es deb ido 
al re m o lin o  e s ta c io n a rio  que se fo rm a en 
ese lu g a r com o se puede o b s e rv a r en los  
d iag ram as na tu ra le s  2, 3 y 4.

Parecidam ente la succ ión  en la parte tra ­
sera decrece hacia la punta. E sto  ayuda a 
exp lica r la lig e ra  in fluenc ia  de la parte tra ­
sera de la  ca rrocería .

V entilación

Es evidente que ya que la m a y o r parte 
de la ca rroce ría  está bajo dep res ión , cua l­
q u ie r entrada en el sue lo , cu a lq u ie r agu je ro  
en las  puertas, etc. aum entaría la depresión  
en el in te r io r  del coche.

E l ú ltim o  vo lum en  será p o r lo  tanto 
reem plazado con o tro s  debido a una p re ­
s ión  re la tiva  p rinc ipa lm en te  p o r lo s  agu je­
ro s  en el sue lo  y  es tribos.

De aqu í una c ircu la c ió n  de a ire  a través 
de la ca rrocería .

Los m ejores m ed ios de ve n tila c ió n  son 
p o r lo  tanto :

a) C e rra r todos  lo s  agu je ros y  cond uc­
to s  con el sue lo , es tribos , etc.

b) P rocu rando  en tradas de a ire  p o r me­
d io  de re sp ira d e ro s  de p ro po rc iones  
adecuadas en un área de p res ión .

Evidentem ente que será necesario  que 
la in tro d u c ió n  de a ire  puro a p resión  sea 
m a yo r que la sa lida  de a ire  de la carrocería  
a la parte ex te rio r.

La parte in te r io r  de l veh ícu lo  debe estar 
ba jo  p res ión  p rinc ipa lm en te  para e v ita r ma­
lo s  o lo res  y ca lo r.

S U M A R IO  DE LA  S E G U N D A  P A R TE

Un estud io  cu id a d o so  de los  d iagram as 
ae rod inám icos  nos dará una in te resante  
in fo rm a c ió n  de las res is tenc ias  ae rod iná ­
m icas y manera de f lu ir  el a ire  p o r la c a rro ­
cería .

Adem ás nos perm ite so lv e n ta r lo s  p ro ­
b lem as de ven tila c ió n  dán dono s  da tos  c ie r­
tos y  co n tribu yendo  tam bién a m e jo ra r el 
c o n fo rt y  el c o n tro l de tem pera turas en el 
in te r io r  del veh ícu lo .

Diagrama n.* 2

Este diagrama aerodinámico muestra las presiones y de­
presiones en una carrocería. Las depresiones vienen 
dadas por la parte de fuera y en tono claro y las pre­

siones por la de dentro y en tono obscuro.
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fación) la?i d irecc iones de lo s  e jes y  tam­
bién lo s  m etacentros para una constante  
re la tiva  del a ire .

s i cons ide ram os un 
90" a un veh ícu lo  en 

m archa y  pud iendo las  dos  se r va riab les  
se ve que el v ien to  re la tivo  va ria rá  y  tendrá 
p o r v a lo r

D) A hora  bien, 
v ien to  u sop land o  a

Fig. 10 - Lineas de corriente en un modelo aerodinámico ^

P A R TE  111

Medida de ¡a resultante de la presión del 
aire sobre un vehículo. Influencia de la re­
sistencia del aire sobre el avance y la esta­
bilidad.

Mañera de efectuar las pruebas

A ) Los dos  m ode los  con acc ión  rec í­
proca se co locan en el túne l según un eje 
ve rtica l, pe rm itién do le s  g ira r  y  adop ta r un 
áng u lo  de e q u ilib r io  de acuerdo  con el pun­
to  p a rtic u la r de ro ta c ió n  escog ido .

C uándo  el eje pasa p o r el m etacentro lo s  
m ode los  quedan en pos ic ió n  ind ife ren te  
con el f lu id o  del a ire .

C o n  el eje de ro ta c ión  es lle va d o  m uy 
a trá sa lo s  m ode los  o sc ila n  y  se quedan en 
reposo  en unos á n g u lo s  que n o so tro s  llam a­
m os a.

E) E l e q u ilib ra d o  de la balanza es de 
ta l m anera que perm ite  efectuar m edidas en 
la d irecc ión  del v ie n to  y  a 90°. Para cada 
p o s ic ió n  se ha m ed ido  la  com ponente  en la 
d irecc ión  del v ie n to  y  la com ponente per­
pend icu la r a la d ire cc ió n  del v ien to , que per­
m ite com p le ta r las  resu ltan tes  de las fue r­
zas que actúan sobre el veh ícu lo .

E s tos  com ponentes son  C ^ y  Cy norm a­
les aereodinám icam ente deb ido  a que el 
m ode lo  está co locado  en su pos ic ión  natu­
ra l re la tiva  al v ie n to  (P o la r). (D iagram a n.“ 3).

S uperfic ie  la te ra l 4.8 m* C^o g ra d o s = l .67.
C ) Un ve h ícu lo  cam inando en cua lqu ier 

d ire cc ió n  con respecto al v ien to  no está 
ba jo  esas cond ic iones .

Se tienen p o r lo  tanto p royectadas las 
fuerzas resu ltan tes  encontradas sob re  el 
eje del coche y  sob re  un eje pe rpend icu la r 
hab iendo  llam ado a estos v a lo re s  Cx y  Cy

De esta m anera se obtiene com o función 
de á n g u lo  de v ie n to  re la tiv o  (ángu lo  de flo -

W

C a lcu la n d o  lo s  com ponentes de W  para 
v ie n to s  c ruzados y  va ria s  ve loc idades  V 
del coche y m od ificando  convenientem ente 
lo s  va lo re s  de Cx y  Cy se tiene que Cx y  Cy 
no están que en más func ión  del ángu lo  de 
flo tac ió n .

—  =  iga y  de la ve loc idad  V del veh ícu lo .

T odas estas experienc ias se realizan 
con ca rro ce rías  reduc idas  en el túnel de 
a ire  y lo s  v a lo re s  enco n trad os  se reducen 
a v a lo re s  ce rcanos a la rea lidad  lom ando

Indican la resultante de las fuerzas que actúan sobre el 
vehículo en marcha

nota de las  va riac ione s  en lo s  núm eros 
R eyno lds com o ya se han hecho para las 
c ifra s  Cx (res is te nc ia  según el eje p rinc ipa l).

Determinación de las desistencias

Para una ve lo c id a d  V  según el e je, la 
res is tenc ia  del veh ícu lo  es

Ro =  So

Para un v a lo r  d e fin ido  de
u

R y -  (  „  )  - S o  Cx (  ^  )

□
S i un v ie n to  de lado  fluye  dando —  

p o r ej. tendrem os que 

Cx 

C»n

V2

=  2.55

y  entonces se ve rifica  que Rx =  2.55 Rq 

Igua lm ente tenem os

( U ) _  ^  ^  ( U ) V2
R, --- So Cy

20

15

10

/

/
/

/

/

i
CxO

CO

05

V
Diagrama n.“ 5

Este diagrama da los valores de Cx y Cy en función de —

res is tenc ia  tran sve rsa l 5.6 veces este ú lt i­
mo va lo r.

Posición de metacentros

Para un v a lo r  dado del ángu lo  de flo ta ­
c ión  se tras lada  hacia a trás  el m etacentro 
en una cantidad que se llam a o

Esta m agn itud  es un fac to r que in teresa 
conocer, ya que depende de la pertu rbac ión  
m om entánea debida a lo s  v ie n to s  del lado .

Esta lo n g itu d  v iene dada p o r la fó rm u la  
s igu ien te :

o =  X - f  t.042 X  2

1.5 6 X 1,021 X  2

o es s iem pre  p o s itiva  tanto  que el v ien to  
sop le  de la derecha o izqu ie rda . X puede 
lle g a r a ser m a y o r que o

(1) E l cero de l m etacentro está a le jado 
del fren te de la ca rro ce ría  en ’ /s parte de la 
lo n g itu d  entre ejes.

Es p robab le  que prácticam ente lo s  nú­
m eros R eyno lds aum enten un poco. N ues­
tro s  va lo re s  son por lo  tanto  a lgo  pequeños.

(2) E l m etacentro a 90 g rado s  está en el 
n ive l del pa rab risas. E sto  quiere d e c ir que 
s i el coche pud iera  g ira r  según un eje v e r­
tic a l, adopta ría  una pos ic ión  fo rm ando  un 
ángu lo  de 90 g rado s  con la d irecc ión  del 
m ov im ie n to .

(5) C om o el centro  de g ravedad está en 
G , la p o s ic ió n  na tu ra l de e q u ilib r io  del ve­
h ícu lo  en el a ire  está a 75 g rado s  de su 
p o s ic ió n  de m ov im ie n to  con la parte trase ­
ra hacia adelante.

A fo rtunadam en te  la adherencia  evita el 
adop ta r esta p o s ic ió n  p e lig ro sa . C . U.

Pig. It - Lineas de corriente en un modelo perfilado

V • V 16

en donde Cy =  3.6 Cxo y Py =  5.6 Rq 
Ba jo  estas cond ic iones  la res is tenc ia  

según el eje p r in c ip a l será 2.55 veces más 
g rande que cuando el v ien to  es nu lo  y  la

.....

Fig. 12 - Lineas de corrienle en un modelo 
aerodinámico de carreras
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«k.

El hierro es caro, y  el carbón, y la pintura. Pero en el gráfico del 
precio de coste hay un elemento en el que M. Citrodn concentra 
toda su atención: si no es posible hacer bajar el precio de las mate­
rias primas, puede hacerse bajar el de la mano de obra. El año 1919 
está lejos. Los comités obreros han sido disueltos hace mucho. Las 
huelgas fracasan. M. Citroiín presenta a sus obreros un nuevo jugue­
te de allende el Atlántico: es la cadena que marcha. Los obreros 
pueden refunfuñar cuanto quieran. Su murmullo es ahogado por el 
estruendo de las nuevas prensas. El precio de los automóviles Ci­
troen ha bajado más aún. M. ('itroén ha hecho saltar la banca.

Pero el juego pierde ya interés: es demasiado mezquino. El «cin­
co caballos» no deja suficiente beneficio. El jugador olvida toda pru­
dencia. Abandona esta serie corriente. Todo el mundo está descon­
certado. Los «cinco caballos» de ocasión se venden a bajo precio: la 
fábrica no los construye ya. M. Citroün cuenta con el enriqueci­
miento de los unos y  con la locura de los otros. Sin automóvil, impo­
sible vivir: es cosa probada. Por consiguiente, los compradores se 
precipitarán sobre el nuevo coche 10 HP, B-14. M. Citroi'n se ha sa­
crificado. Sus obreros también. Ahora jque se sacrifique Francia en­
tera! ¡Que se tomen menos aperitivos, que se vaya menos al cine, 
que se use el abrigo tres años en vez de dos!

Los compradores no se rinden al pronto. Una ligera pausa, y  la 
fábrica va a la ruina. Para el buen jugador, ello no sólo significa unas 
perlas de .sudor en las sienes y  un pañuelo de seda. El jugador se 
enjuga la frente con rapidez; tamluén ha hecho saltar esta banca, 
gracias a las ventajas del nuevo modelo sobre el antiguo. Los divi­
dendos suben. El juego bien valía unas cuantas palpitaciones.

— ¡Cartas!
Un ocho. El jugador ha pedido. Pero un ocho ya es una carta 

demasiado fuerte. Los vecinos sonríen con delicadeza. Y  a continua­
ción:

— ¡Cartas!
Y  nuevas sonrisas delicadas. Tras de los corridos cortinajes, el 

rumor del mar. El juego no tiene fin. El juego tan pronto pierde 
como se desquita, pero no se va. Quiere ganar más.  ̂ empieza a 
perder de nuevo. Es como el flujo y  el reflujo. El juego se eterni­
za. El jugador no quiere ganar siquiera: sólo quiere jugar. Verdade­
ramente, jno parecen juguetes estas fichas de marfil? No, no quiere 
jugar siquiera. Está muy fatigado. El trébol, el corazón, las espadas 
y  los cuadros danzan delante de sus ojos. El nueve se encoge y 
queda reducido a un miserable cuatro. El jugador se enjuga la frente. 
Está pálido y  de malhumor. No quiere jugar más. .Sin embargo, lo 
de menos es que él quiera o no. Sólo le dicen una cosa:

— Doy.
El jugador tiene que jugar. Ya no se trata de un juego; se trata 

de la cadena, de la cadena de hierro. La sonrisa se torna un poco 
más áspera. El cigarrillo, que sólo ha recibido unas cuantas chupa­
das, vuela al cenicero un poco más de prisa que lo debido. Pero la 
voz persiste, inalterable:

- ¡Cartas!
Al fin empieza a rezumar el alba. A esta hora tiene lugar en las 

fábricas Citroen el relevo de los equipos. Los rostros de los obreros 
aparecen inmóviles y  grises, como .si no fueran de carne. El rostro 
del jugador está todavía más inmóvil y más gris. \ a no es un rostro: 
es una ficha de juego.

— Ha perdido usted cuatro millones.
El jugador no comprende. Aún tiende la mano hacia lascarlas  

Pero yâ ’ no hay juego. Se ha cerrado el casino. Sin querer, su mano 
tropieza con una rama a la que la aurora, compasiva siempre, ha 
humedecido con sus lágrimas. El jugador se encuentra frente al mar. 
Los movimientos de éste son regulares y  perpetuos. Primero azota 
las rocas, luego da un salto atrás. El jugador y el mar e.stán frente a 
frente. Poco a poco, la ligera desconfianza con que se miran se con­
vierte en indíferiencia. Los dos están fatigados. \ los dos tienen que 
proseguir su trabajo. No pueden perder el tiempo en lamentaciones, 
y  la filosofía ha caído en desuso. El mar sube. El jugador medita, 
aunque no piense en nada. La bocina de un automóvil le hace volver 
a la realidad. Cuatro millones. Otros quince días... Veinte o treinta

años más. Dócilmente, el jugador se aparta para dejar pasar el co­
che. Es el último modelo Citrodn: 10 HP, 6-C, El jugador sonríe. Su 
sonrisa no quiere decir nada; es como una gota de rocío sobre una 
m ejilla.

I I I

Cinco mil agentes tiene Citroi‘n. Galopan por las ciudades y los 
pueblos. Tienen la energía de míster Hoover y  el olfato del sabueso. 
Poseen la sabiduría de la serpiente bíblica. Son ingeniosos, sagaces 
y  pacientes. Algunos son oradores notables: Gambettas, Henri-Ro- 
berts, Briand.s. Otros podrían pasar por finos psicólogos. Dividen a 
la Humanidad en varías categorías: los que comprarán un automóvil 
en seguida, los que lo comprarán dentro de seis meses y, por último, 
los que lo comprarán dentro de un año. Las gentes que nunca com- 
l)rarán automóvil no existen para los agentes de Citroen: ellos creen 
en la felicidad humana y en el progreso. Este hortelano que ha ven­
dido ventajosamente sus guisantes puede comprar un coche en 
seguida. En cuanto a este joven médico, que empieza a tener algu­
nos clientes, estará maduro dentro de sei.s meses para un coche en- 
c.intador. Pero con el panadero habrá que esperar hasta la primave­
ra. Cinco mil agentes difunden de un lado a otro de la venturosa 
Francia la nueva felicidad 10 HP, cítn nubes de polvo en las que 
refulge el dinero. Estos agentes remiten informes a París. Exaltan la 
resistencia y la ligereza de los coches. Sólo piden una cosa: ¡precio 
más barato, más barato todavía! Ahí tenéis al panadero, que de 
ninguna manera puede comprarlo. Y  al doctor le cuesta gran trabajo. 
Es que aquí sólo se cobran diez francos por visita. Francia no es 
Norteamérica.

M. Citrotúi sabe muy bien que Francia no es Norteamérica. Y  en 
la Norteamérica dorada el automóvil cuesta la mitad que en Francia. 
¿Pero qué se le va a hacar?... La curva de los precios sube sin cesar, 
igual que antes. Hasta los caramelos y las violetas han subido. 
M. Citroén ha asumido una misión superior a sus fuerzas: debe dotar 
a cada cual de un automóvil. No es cuestión de pedidos. Es una 
promesa.

Para hacer propaganda, M, Citroen vende automóviles de juguete. 
Con ellos pueden hacer regalos a los niños en Reyes. Los caballos 
mecánicos han pasado ya de moda. Ahora los niños juegan a los 
cambios de velocidad. Por otra parte, los niños crecen. Y  llega un 
día en que se cansan de su juguete favorito. Entonces no tardarán en 
acudir a uno de los cinco mil agentes. Si no pueden tener automóvil 
se harán misántropos, o, lo que es peor, comunistas. Es necesario 
que M. Andró CitroÜn salve a la joven Francia de una funesta 
desilusión.

Los em{)leados fijan en los talleres unos avisos impecables: no 
hay más remedio que sacrificarse. La dirección lo ha comprendido 
así. Ahora les toca a los obreros comprenderlo... RI. Citroén rebosa 
abnegación. Que suban el jabón o el hilo, si les parece: se trata de 
veteranos ya probados. Ocupan sitio en la vida del hombre desde 
que éste empieza a hablar, al tiempo que las bragas y  la esponja em- 
¡japada en agua caliente. Son una cosa universalmente admitida, 
como el sol y la policía. Fabricar jabón o hilo es una obra respetable, 
pero muy aburrida. M. André Citrolm es el apóstol del más moderno 
de los evangelios. Repite que el automóvil es más útil que la tran­
quilidad. Los cinco mil agentes proporcionan a los prosélitos tantas 
toneladas de hierro y  tantas moléculas de velocidad. Para ello, 
M. Citrotín está dispuesto a cualquier sacrificio. Está dispuesta, por 
lo que a los beneficios toca, a tener un poco de paciencia. Sí, está 
dispuesto a ello. Ahora les toca a los obreros.

Para vender autom óviles se necesitan agentes. Para d ir ig ir  e 
mundo es menester la poesía, la quím ica y una meticulosa selección’ 
hay que dar las charreteras a tal o cual soldado, hay que condecorar 
a un socialista con la c in tila  roja, hay que llena r en el momento 
oportuno los blancos de delicados cheques. M. C itroen no in terv iene 
en po lítica , no sueña con ser d ipu tado, no da d inero a la prensa
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reaccionaria ni organiza una Liga de Unión cívica. Está al margen 
de eso, por encima de eso. M. Citroen fabrica automóviles en serie. 
Para él, como para el Altísimo, no hay judíos ni gentiles. En sus fá­
bricas trabajan juntos los patriotas sensatos y los comunistas cons­
cientes. A  M. Citroen sólo una cosa le interesa: la rapidez. Para la 
venta ha inventado el agente; para la fabricación, el «demostrador». 
Este demostrador podría ser exhibido en una feria o en la clínica de 
los profesores de la Escuela de Medicina ¡Qué cosa más interesante! 
¡Una máquina viviente! El demostrador no vela por el orden. No 
está en la cadena. No hace más que demostrar; demuestra lo fácil 
que es a un hombre olvidar que lo es.

José Lamy es un demostrador excelente. lis el que alecciona 
a los obreros del taller de montaje. .{Cuánto tiempo va a invertir ese 
barbián en el montaje de esta palanca? Cuatro minutos. Lamy se 
pone a la obra. Rápidamente ajusta un perno, aprieta un tornillo: un 
minuto cuarenta segundos. Entonces se ordena: para el obrero me­
dio bastan dos minutos. El demostrador se acerca a la cadena. El 
demostrador demuestra. En una hora coloca treinta palancas. Des­
pués se marcha. Va a demostrar a otros otra cosa. El obrero se 
queda con sus palancas. Lo que el demostrador ha hecho una hora, 
él tiene que hacerlo ocho horas seguidas, ocho años, tal vez toda su 
vida. El obrero mira la espalda de Lamy, que se aleja, y murmura 
con rencor:

— ¡Anda de ahí, voceras!
Todos los obreros detestan a Lamy. Citroén está lejos. Casi es un 

mito. Es algo así como Dios o el Consejo de ministros. Odiar a los 
ingenieros es difícil. Están hechos de otra pasta. .jEs que saben ellos 
lo que es apretar tornillos durante todo el día?... Pero Lamy es uno 
de los suyos, un obrero. Sólo gana un franco más que los otros por 
hora. El es el que hace todo el mal. El es la cadena. El, los segun­
dos. El es también este embrutecimiento de desesperación que le 
invade a uno por la noche, cuando no se tienen ganas de reir un poco 
ni de hablar de política, cuando ni siquiera puede uno dormir.

Los militares tienen la satisfacción del saludo. Los actores famo­
sos ven sus nombres en carteles de gruesas letras. Un buen inge­
niero es llamado a cada instante al despacho del director. José Lamy 
vive entre lo.s obreros, y los obreros le odian. Trabaja como ellos, 
tal vez más. Bate nuevos records. .Asombra a los ingenieros. Puede 
estar.se en un sitio sin moverse diez horas seguidas, si hace falta. 
Puede pasarse todo el día trabajando, sin ir siquiera a su casa. Pue­
de pasarse sin comer y  sin dormir. Parece que no son dedos lo que 
tiene en las manos, sino limas, pinzas, tijeras, buriles, berbiquíes. 
Tiene un motor por corazón. No recuerda su infancia. Sólo su fe de 
bautismo y  un destello de belleza atestiguan su naturaleza humana. 
Es tan nuevo y divino como un automóvil. Y  aquí precisamente em­
pieza la injusticia. Todo el mundo sueña con un automóvil. Hasta 
los obreros tienen mirada.s de envidia, a la salida del taller, para los 
coches de los principales ingenieros. Hasta ios obreros idolatran 
el automóvil. Pero, a) encontrarse con Lamy, escupen con desprecio. 
Parece ser qne Lamy no es del todo perfecto; en sus entrañas, a 
escondidas de su motor, subsisten aún sentimientos arcaicos. Por eso 
gesticula bajo la afrenta.

Aquí le tenemos franqueando ia puerta. Al salir, llama a Durand, 
un compañero de trabajo.

— ¡Vamos a tomar un vaso!—
Es Lamy el que paga, naturalmente; pero Durand murmura:
— Otro día; hoy tengo prisa.
A  Durand le gusta el ron; pero no quiere que sus compañeros le 

vean con Lamy. Y  Lamy lo comprende. Reniega en sordina. Echa 
a andar por ía calle con aire huraño. No tiene prisa. Es de noche. 
A nadie tiene que demostrar cómo se debe dormir. Cada cual sabe 
muy bien dormir por su cuenta. Lamy lanza una ojeada al espejo de 
la panadería. Un semblante vulgar. Bigotes rojizos Una gorra. Sí, es 
de lo más vulgar que darse puede. Pero cuando se acerca a un obre­
ro, las pupilas de éste se dilatan de esjianto, como si viera acercarse 
a la muerte. Lamy lo ha observado muchas veces. ¡Si que es diver­
tido hacer este papel macabro!

Lamy entra en la taberna, [unto al mostrador hay unos obreros, 
a los que no conoce. Entabla conversación Paga una ronda Estrecha 
la mano a todo el mundo. Bebe su aguardiente despacio, con aire 
soñador. .Se esfuerza por decir a cada cual una palabra, y  una pala­
bra amable:

— Ya ha llegado la primavera... Hace mejor tiempo...
Señala a una muchacha que pasa por la calle:
— ¡Qué primor!
Se lamenta;
—  Estoy rendido... Gajes del oficio.
Pero, de pronto, oye decir a uno de sus compañeros de taberna:
— Es el demostrador del montaje... ¡Un mal bicho!
Lamy tira el dinero en el cinc y sale sin proferir una palabra. Se 

mete por el malecón desierto. El agua tiene reflejos hostiles. Allí es 
donde la gente da el salto definitivo. En las ventanas, hay luces. 
Abajo, se está bien: gramófono y cartas. ¡Que se vayan todos al dia­
blo! Es preferible tirarse al Sena. {Podrá el ron disipar las ideas ne­
gras de Lamy? Si vuelve a la taberna, todo el mundo volverá a beber 
su ronda y a insultarle después. {Y si busca una muchacha? A lo me­
jor, dirá también: «¡.Anda, si es el demostrador!» Y, además, ¡está tan 
can.sado!... Hay que dormir. Mañana demostrará cómo se encaja una 
anilla en treinta segundos.

Pero Lamy no tuerce a la derecha. No vuelve a su casa, no va 
a ninguna parte. Permanece en el puente, mirando abajo El agua 
riela con maldad. José Lamy es un hombre vulgar. No puede vivir. 
Es muy desgraciado.

El guardia se ha fijado en el hombre del puente El guardia sabe 
que abajo nadie pesca con caña ni se descargan barcazas. Abajo sólo
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hay agua fría. Hace ya cuatro años que el guardia presta servicio en 
esta esquina. Sabe muy bien por qué las gentes miran abajo con 
tanta fijeza. Con el paso de un hombre acostumbrado, el guardia se 
acerca a Lamy.

M. André Citroén lee: «Como habíamos previsto, el desarrollo de 
nuestra empresa se prosigue de una manera totalmente satisfactoria. 
En efecto, en el último ejercicio, nuestro volumen de operaciones 
ha alcanzado la suma de 1.210 millones de francos, que representan 
73.802 automóviles, contra 1.005 millones de francos en el ejercicio 
anterior...»

M. André Citroén respira con dificullat: las cifras y  el calor. Es 
un abrasador día de junio. Detrás de las ventanas, rugen, chillan, 
zumban, se ahogan miles de máquinas. En su zumbido hay de todo: 
la noche de los mineros loreneses, el sol de plomo de las plantacio­
nes de caucho, la densa fetidez de los pozos de petróleo de algún 
lejano punto de Venezuela y el grito estridente de la cadena de 
hierro, de aquélla que está al lado. En el rugido de las máquinas 
vibra la agonía de los millones de hombres que han vivido y que 
mueren con una sola finalidad: fabricar estos automóviles. En su ru­
gido está también el sofoco de M. André Citroén y el jadeo del fun­
didor tísico. Los automóviles caiTaspean detrás de las ventanas.

Después de tomar aliento, M. André Citroén prosigue: «Y contra 
872 millones...»

IV

El agricultor tiene ya su camioneta. El médico ha comprado an­
tes de Pascuas un cabriolé. Ayer, el panadero se ha rendido, por fin: 
ha firmado la fórmula que le presentaba el locuaz agente. Al hacerlo, 
tenía una sonrisa enigmática; la misma de Fausto. Por lo demás, es 
el más vulgar de los panaderos: es el panadero de un pueblo lla­
mado Monlreuil.

M. Citroén cumple su misión con denuedo. Hasta el fundidor tí­
sico tendrá automóvil dentro de poco, El pobre diablo comprenderá 
al morir por qué ha vivido en esta tierra.

Pero cuanto más juega el jugador más incierto parece el final de 
la partida. En Francia hay un automóvil por cada cuarenta y dos 
habitantes; en Norteamérica hay uno por cada cinco. El jugador 
echa otra carta. El apóstol vuelve a predicar a los recalcitrantes 
gentiles. Este apóstol no tiene virtudes de taumaturgo ni llagas di­
vinas. Tampoco hace brotar el rayo. En cambio, es ingenioso y  te­
naz. Sabe glorificar como nadie a su nuevo Dios.

Dicen que en París está la Cámara de los Diputados y  la Venus 
de Milo, el obelisco de Luxor y  Paul Valéry, que hay modistos exce­
lentes y una docta Sorbona. El extranjero que llega de noche por 
primera vez a esta ciudad, cuando duermen la Venus de Milo y los 
profesores de la Sorbona, sólo se encuentran con una palabra. Esta 
palabra refulge en la torre Eiffel en letras de varios metros de al­
tura: es la tarjeta de visita de M. Andié Citroén. El nombre gigan­
tesco fulgura. En torno suyo serpean relámpagos, y de la tierra hacia 
el cielo se elevan las lenguas de una llama mística. Son doscientas 
mil bombillas eléctricas y noventa kilómetros de hilo. Son también 
las tablas del nuevo Sinaí: ¡Arrepentios! ¡Comulgad! ¡Comprad sin 
tardanza el 10 HP último modelo!

M. Citroen se explica: 110 se trata de un reclamo, no es más que 
la aportación de las fábricas Citrodn a la Exposición Internacional 
de Artes Decorativas. K1 reclamo podrá hacerse para el jabón o los 
cigarrillos. El dueño de una fábrica de automóviles es un paladín de 
la cultura. M. Citroén construye, por ejemplo, autos-orugas. Los im- 
])íos intentarán hacer creer que estas orugas son creadas para ia 
próxima guerra. Os hablarán a! oído de pedidos polacos. Olvidan 
que M. CitroSen es. ante todo y  sobre todo, un apóstol. Sus orugas 
hau surcado lus arenas del Sahara.

Esta filé una exposición romántica por demá.s. Al ver los auto­
móviles Citroen, lo.s leones y los negros se desplomaban de bruces. 
Los escritores publicaron libros notables. Los pintores trajeron de 
Africa exóticos lienzos. En los cines de todo el mundo se proyectó 
L a  travesía negra. M. Citroén llegó a presentar este film en la Cá­
mara de Diputados. En la pantalla, los leones y  los negros caían de 
bruces. En la pantalla palpitaba el nombre sagrado; Citvoén, Ci­
troen, Citroen.

{Continuará)
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